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MANUTENCION DE PRESOS.

Todos saben que esa atención, coni- 
neta sufragarla á los fondos munici­
pales de cada pueblo, y Qu® ?lla debe estar comprendida entre los 
créditos legislativos que se autoriza.n 
en cada ejercicio en el presupuesto de 
X ramo: Y es sabido también, en que 
forma y cuantía, aparece consignada 
Si atención en los citados cuadros 
d© obligaciones, en esta Iccalidad, asi 
como cuál sea la práctica administra­
tiva que se sigue en la materia.

No nace todavía mucho tiempo que 
de ella nos hemos ocupado, con la 
‘íduccion de algunos datos de carácter 
oficial, y la exposición á la vez, da 
rfñ^xiones pertinentes, que nos han 
parecido de oportunidad al caso, y 
que, en nuestro entender, podrían con­
ducir á una más propia y adecuada 
administración, idea que primordíal- 
mente llevamos al emitir aquellas, y 
que siempre, por punto general, nos 
guía, ai ocuparnos de los asuntos 
de interés público.

Sin embargo de haber sido así pre­
sentada por nosotros la cuestión alu­
dida, volvemos hoy á ocuparnos de 
ella, con el fin de robustecer mas, si 
cabe, los conceptos objetivos sobre 
que la misma, fundamentalmente des­
cansa.

Es un hecho, que aquí, (con excep­
ción de Manila, que solo la tiene en 
parte su Ayuntamiento,) la adminis­
tración de las cárceles, no se h9.Ha 
directamente á cargo de las munici­
palidades, y que por punto general, 
solo están establecidos tales edificios 
de reclusion, en las cabeceras ó ca­
pitales de cada provincia, que es en 
donde radican, con excepción da Manila 
donde hay 4, y de Iloilo que tiene 
2, los juzgados ordinarios de pri­
mera instancia; como también lo es, 
que dicha administración la tie­
nen los Jefas civiles, ó Gobernadores 
de esas provincias; y lo es también, 
que el suministro de víveres para la 
manutención de los presos, no se haca 
en lo general por contrata, sino por 
Administración; y lo es, así mismo, 
que no solo se mantienen los presos 
real y positivamente pobres, si no 
que se suministra ración á todo el 
que entra como detenido ó preso, en 
las cárceles, y sea de donde sea el 
individuo.

Ni para disponer el racionamiento, 
ni para justificarlo despues en cuen­
tas el administrador, á fin de que le 
sea de buena data en ellas, el importe 
del gasto que por ese concepto en las 
mismas se figura, se practican ni 
mandan ejecutar diligencias de in­
formación de pobreza de ninguna es­
pecie; no se procede á depurar ese 
hecho, con el objeto de proceder á 
los reintegros á que haya lugar, ora 
por la respectiva municipalidad á cuyo 
rádio vecinal correspondan los presos, 
ya por los mismos sujetos suminis­
trados que no resulten pobres.

Sin duda, que la causa principal 
de tan anómalo é irregular procedi­
miento, es la situación excepcional que 
aquí ofrece el estado administrativo 
de los ramos provincial y municipal, 
y que, como es consiguiente, tras­
ciende forzosamente, á la estruc­
tura, deslinde y consignaciones de 
los presupuestos de gastos, de esas 
dos distintas agrupaciones populares 
de carácter público; más nosotros 
creemos que por lo que hace á 
la cuestión sobre que hoy volvemos 
a digresar, otro debería ser, no obs­
tante, el sistema de contabilidad y de 
administración, que estuviese en vi­
gor, pues parece indudable, que de- 
I seriamente la atención de 
la Administración Superior, la elevada 
importancia que en todos los años pre­
senta el crédito invertido en la ma­
nutención de presos en las cárceles del 
Arcnipielago, y el no aparecer jamás 
a realización del menor reintegro que 

disminuir en algo, la enor­
midad de aquella elevada cifra, según 

Procedería, atendiendo á la di- 
posición social de los mis- 

j causaron tal atención.
XNo deja de llamarla vivamente tam- 

b V j persona observadora, el 
necno de que no haya licitadores, casi 
nunca, para las subastas de suminis- 
1 j víveres, que se anuncian por 
la Administración, para atender á la 
manutención de los presos de las cár­
celes que nos ocupan, sobre lo cual, 
entendemos, debería hacerse la corres­
pondiente investigación de las causas, 
para determinar ó señalar las que en 
eso influyen, ya fuesen unos ú otros los 
causales que diesen lugar á aquellas

Deseosos de que en tan delicada, à la 
vez que importante materia, sea otra 
nuestra situación, se nos permitirá 
que volvamos á ella, con algunas re- 
fl^^xiones, en tareas sucesivas.

PARTE MILITAR.
Servicio de la, plaza para el dia 9 de Agosto 1885.
Parada, los cuerpos de la guarnición .—Vigilancia, los 

mismos,—Jefe de dia, el coronel don Félix Latorre.
V il de sola coronel don Agustin Gomez
. y provisiones, Artilleria.-Paseo de enfermos.

Musica en la Luneta, num. 1.
De orden del Sxemo. Sr. General Gobernador Militar, 

/osé^Pregó coronel, Sargento mayor interino,

SECCION RELIGIOSA.
DOMINGO IX despues de Pentecostés.^'Áios Ramon. 

Firmo y Numédioo mrs.—Sta. Fuuomia mr.

^Lorenzo . diác. y mr.; Fidelimido,
Basa, Paula y Agatónioa 

hartes.—Stos. Rufino, Alejandro obs. y Tiburcio 
mrs,; faurino y Gaugérico obs. çfs.—Stas. Susana y 
bdomeña vgs. y mrs,; Digna vg.

UNA APUESTA.
■MVB

La travesía se verificaba en las mejores 
condiciones apetecibles; es decir echando los 
hígados los que se mareaban, y aburrién­
dose soberanamente los demás. Porque hay 
que convenir en que veinte dias de un tirón 
sobre el líquido elemento, son capaces de 
volver amarillo de hictericia á un negro 
cimarrón ó á un piel roja.

El pasaje era numeroso y el buque que 
lo conducía do San Francisco á Yokohama 
uno de los más bellos y potentes de la 
línea del Pacífico: La. ciudad de Tokio. 
Pero aquél estaba compuesto en su mayo­
ría de yankees y de ingleses, y ya sea por 
el carácter poco expansivo de estos, ya por 
el antagonismo de ambas razas, es lo cierto 
que el viaje amenazaba ser lúgubre y mo­
nótono á no dar la coincidencia de encon­
trarse á bordo un español, que contaminó 
á los demás con su alegría ingénita dando 
vida á aquella necrópolis flotante.

Se llamaba García, era cojo y no levan­
taba del suelo más de cinco palmos; pero 
templado y valiente, hasta el extremo de 
haberse arrojado á dar la vuelta al mundo 
sin poseer más lengua que la suya nativa.

Por fortuna había entre los pasajeros uno 
que poseía medianamente el castellano y él 
se encargó de interpretar las agudezas de 
nuestro compatriota á los demás, cuya es­
timación por García aumentaba con cada 
rasgo de su ingénio.

Mr. Kock, que así se apellidaba el intér­
prete, tenía seis piés cumplidos de estatura 
y las patillas, la calva y el abdómen pecu­
liares del banquero inglés.

En cuanto García se presentaba sobre cu­
bierta, se encontraba rodeado de un estado 
mayor ávido de recoger las primicias de 
un chiste suyo ó de leer el programa del 
dia. Para cada ocasión tenía una ocur­
rencia.

Una noche oscura como boca de lobo 
se puso á pasear entre los circunstantes 
con un farol encendido colgado del som­
brero.

—¿Para que es esa luz? la preguntaban.
—Para conseguir ll^egar al Japon; porque 

como soy tan pequeño corro riesgo de que 
no me vean y me aplasten.

Bailaba como una peonza, á lo que no 
atribuía mérito alguno, pues decía que en 
el mero hecho de ser cojo le bastaba an­
dar para moverse á ritmo.

El baile, añadía, no es más que la co­
jera en verso.

Para darle los buenos dias á Mr. Kock 
se hacía llevar en brazos por otro. Él or­
ganizó todo género de diversiones, desde 
una corrida de toretes con las rjses de 
bordo, hasta unas carreras de animales que 
se verificaron atando las aves y el ganado 
de las provisiones del vapor con una cuerda 
y haciendo que cada pasajero arreáse al 
bicho de que se había encargado y tras del 
cual corría. García se llevó el premio sobre 
ser cojo y haberle tocado en turno conducir 
un pavo.

Pero naturalmente las gracias llegan á 
aburrir, sobre todo en el mar donde al­
guna tiene que resultar mojada, y de aqui 
que próximos ya á llegar al Japon exis­
tían dos bandos; uno que aplaudía incon- 
dicíonalmenie á García y otro que lo vi­
tuperaba sin restricciones. Al frente del 
último se encontraba Mr. Kock que, si 
bien guardando las formas del hombre bien 
educado, no cesaba de zaherir con cierta 
mordacidad á nuestro héroe con epigramas 
que no caían en saco roto.

anochecer de uno de los últimos 
y lontananza empezaban 

á dibujarse las costas del imperio del Sol 
dominadas por el Fusiyama con su corona 
de nieve en la cabeza y el seno abrasado 
por el fuego del volcan.

Todos los pasajeros, de pechos sobre la 
borda, contemplaban el espectáculo henchi­
dos de esperanza á la vista de la tierra 
sin que nadie interrumpiese el silencio de 
aquel himno que cada cual in pectore en­
tonaba á la realización de su deseo, cuando 
Mr. Kock se dejó decir:

—¡Admirable naturaleza! El arte no lle­
gará nunca á igualar esta sublime armonía 
en las proporciones.

Los demás asintieron.
in^éí medido está todo, prosiguió el 

tradprir il cuestión y deseoso de con- 
trauecir a su antagonista.

poner de­lectos a la obra que todos reconocen perfecta?
¡Pues qué duda cabe! La naturaleza se 

equivoca muchas veces; y en cuanto á que 
toüo está bien medido permítame V. que ie 
diga que es materia muy cuestionable. En 
primer lugar fíjese usted en nuestro ejemplo; 
A usted le ha otorgado una estatura gigan* 

tesca y á mí me tiene reducido á no poder 
entablar coloquio más que con las rodillas 
de V.

—Eso es una paradoja, replicó Mr. Kock 
amenizando su frase con una sonrisa em­
ponzoñada; porque tanto V. como yo que­
damos en nuestras proporciones, la armonía 
correspondiente á nuestro volúmen.

—Si eso es llamarme enano, interrumpió 
García recogiendo la alusión, le advierto á 
y. que los españoles, por pequeños que sean, 
tienen siempre media vara enterrada en el 

saben sacar en los momentos de­
cisivos.

—Usted la sacará por el lado izquierdo, 
repuso el inglés amostazado con la salida 
de tono; porque|lo que es el pié derecho no 
tiene el menor contacto con la tierra.

García iba á tomar arranque para de un 
salto propinarle un bofetón al insular; pero 
reflexionando que aquella tirantez no obe­
decía más que al spleen originado por tan 
larga navegación y á cierto abuso por su 
parte en la prodigalidad de sus farsas, se con­
tuvo, y prefiriendo una revancha más en 
armonía con su manera de ser, dijo:

—Pues mire V. por donde voy á pro­
barle que la naturaleza no sabe medir, y 
que en cuestión de proporciones no hace 
más que disparatar.

Los pasajeros formaron corro.
—Usted, continuó, es un coloso y yo un 

pigmeo; y no obstante le apuesto á V. lo 
que gusta á que desde la punta de mi nariz 
hasta la extremidad del dedo pulgar del pió 
derecho hay en mí mucha más distancia 
que en usted.

Mr. Kock le tendió una mirada despre­
ciativa.

—Nada, nada, mantengo lo dicho y me 
juego el importe del pasaje.

Aquí la apuesta se hizo general entre los 
dos bandos opuestos.

—Como no tenga V. una uña siamesa que 
se recoje V. con horquillas como un rodete 
de mujer...

—Yo no ando con subterfugios, y repito 
que desde la punta de mi nariz hasta el 
dedo gordo del pié derecho hay más trecho 
en mí que en V.

—Apostado, vociferó el banquero á quien 
sus parciales no cesaban de hostigar.

Y descalzándose se hizo medir por el co­
mandante interviniendo en la operación dos 
testigos neutros.

—¡Buena tirada! murmuró García mi­
diendo con la yarda el cordel de que se 
habían servido. Cinco piés y siete pulgadas. 
Y acaso haya error porque á V. hay que 
tomarle la altura con teodolito.

—Ahora veamos usted, quítese V. el za­
pato.

—No, es inútil. Me debe V. doscientos 
pesos. Vá V. á convencerse á la simple 
vista, ó sea calzado y todo. Porque... Vó V. 
donde tengo la nariz?

Y se tocaba la punta que los circuns­
tantes observaban con estúpida curiosidad.

—¿Y bien?
Pues nada, que el dedo gordo del pié 

derecho lo tengo... en un frasco de alcohol 
en el Museo anatómico de Madrid.

Enrique Gaspar.

LA ALCANCÍA.

(cuento de hadas.)
I

Clavelina mendigaba en un camino por 
donde no pasaba nadie; de manera que nunca 
caía una moneda en su débil mano fatigada 
de mantenerse abierta. De vez en cuando 
caía de una rama sacudida por el viento 
una flor, y se deshojaba sobre la mendiga, 
y la golondrina, al cruzar volando, le hacía, 

la limosna de un 
chillido...

Pero estas dádivas quiméricas no eran de 
las que podían darse en pago á las gentes 
que venden las cosas que se comen y las 
cosas que se visten.

Clavelina, pues, era muy digna de lástima, 
tanto más cuanto que, nacida no sabía 
donde ni de quién y no conservando de su 
origen otro recuerdo que haberse despertado 
una mañana de sol junto á los matorrales 
de un camino, no tenía por la noche, para 
recogerse, una cabaña, oliendo á sopa ca­
liente, donde otras niñas, despues de haber 
recibido un beso de sus padres, se duermen 
sobre paja tibia y enfrente del fuego del 
hogar.

Resignábase á trepar no bien cerraba la 
noche, á un árbol corpulento, recostándose 
entre sus ramas... Cuando el tiempo era 
muy frió hubiérase de buena gana acurru­
cado en un nido de pájaros.

Tenía por vestido un saco de arpillera que 
un dia de buena suerte encontró en una 
zanja; cada primavera lo recomponía con 
hojas verdes, y como era linda y fresca y 
sus mejillas de tintas rojas, parecía aquel 
atavío el follaje de una rosa.

Tenía para comer avellanas, silvestres y 
serbas y como gran regalo, asar saltamontes 
sobre hierbas secas.

Como ustedes ven. Clavelina era la cria­
tura más miserable que cabe imaginar y si 
su desventura era grande durante el buen 
tiempo, cuando hay calor en el ambiente y 
frutas en los árboles, puede calcularse lo que 
sería cuando el cierzo helaba las plantas y 
la helaba á ella misma á través de los ha­
rapos de hojas secas.

Una vez, cuando volvía de buscar avella­
nas silvestres, vió surgir de un arbusto una 
hermosa dama, cubierta de brocado y pe­
drería, era una hada que le habló con voz 
más dulce que la música.

—Clavelina, ya que tu corazón es tan bue­
no como lindo tu semblante, quiero hacerte 
un don. ¿Ves esta alcancía, tan pequeña 
que tiene la forma y el color de un clavel 
rojo abierto? Tuya es; pon en ella lo que 
tengas de más precioso; el dia en que la 
rompas, te devolverá centuplicado lo que 
haya recibido.

Y dicho esto el hada se desvaneció como 
una llama que apaga el viento.

Clavelina, que había alimentado alguna es­
peranza al ver la hermosa aparición quedó 

más triste que nunca. ¡No debía de ser una 
hada buena, no! ¿Qué crueldad mayor que 
dar una alcancía á una pobre criatura que 
nada tenía que guardar? Las únicas econo­
mías que había podido hacer eran los re­
cuerdos de los dias sin pan, las noches sin 
sueño entre el cierzo y la nieve.

A punto estuvo de romper contra una pie­
dra aquel presente que era un escarnio;

natural tan bondadoso que no 
podía hacer daño ni á las cosas dañinas. 
Lloro, pues, tristemente, y sus lágrimas ca­
yeron una á una sobre la alcancía, pequeña 
y roja comó un clavel recien abierto.

II
Otra vez experimentó una dicha que la 

hizo aún más desdichada.
Por aquel camino, por donde no pasaba 

nadie, pasó un dia el hijo del Rey de vueita
halcón en la diestra. Mon­

taba un caballo que sacudía sus crines de 
nieve, y era su traje de raso recamado de 
oro, altivo el semblante y tan luminoso, 
que no era de extrañar que en él se abriera 
la flor de sus labios; el príncipe era tan 
hermoso, que la mendiga creyó ver un ar­
cángel en hábitos de gran señor.

Desencajados los ojos, entreabierta la boca, 
tendidos hácia él los brazos, quedó exta- 
siada y sintiendo que algo, que debía de ser 
su corazón, salíase de ella y lo seguía. Pero 
¡ay! él se alejó sin haberla siquiera visto.

como antes—más sola aún, porque 
había dejado de estarlo por un momento- 
dejóse caer sobre un margen, cerrando los 
ojos para que nada, sin duda, viesen que 
no fuera aquella imágen adorada.

abrió, arrasados en lágrimas, 
halló junto á sí la alcancía, que semejaba 
en cierto modo á una boca entreabierta.

A y en la locura de su vano amor- 
poniendo toda su alma en el aliento, la 
j beso prolongado. Más el presente 
del hada no dió más señales de vida que 
la hubiera dado una piedra acariciada ñor 
una rosa. ‘

A partir de aquel dia, sufrió Clavelina pe­
nas tales, que no podían compararse á 
ninguna de las sufridas hasta la sazón. 

Recordaba, como horas felices, aquellas 
que no había padecido más que hambre 

y frío... Pensaba en que otras mujeres, en 
la córte, ricamente ataviadas—«menos bellas 
que tú,» le decía el espejo de la fuente—po­
dían contemplar casi á todas horas, al ga­
llardo piíncipe del semblante luminoso; en 
que se acercaría á ellas, les hablaría, les son­
reiría: quizá dentro de poco, alguna ilustre 
doncella venida de Trevizonda en un palan­
quín, á lomos de un elefante blanco de do­
rada trompa, se desposaría con el hijo del 
Rey.

Y ella, la mendiga del camino sin ca­
minantes, continuaría viviendo—porque vivir

poco cada dia—en aquella so­
ledad, en aquella miseria, lejos del que tan 
tiernamente amaba, y no lo volvería á ver 
nunca, ¡nunca!...

Y la noche de las regias bodas, ella se 
acostaría en un árbol, sobre una rama, y 
mientras los esposos se besarían con amor, 
ella mordería de rabia la corteza de la en­
cina.

De rabia no, aunque atormentada no sen­
tía cólera; su mayor dolor era pensar que 
quizá el hijo del Rey no sería tan amado 
por la princesa de Trebizonda como lo hu­
biera sido por ella, mísera criatura.

III
Al cabo, un dia de nieve resolvió no su­

frir más: determinó arrojarse en el lago 
que había en medio del bosque; no sentiría 
apenas el frío del agua, acostumbrada como 
estaba al frió del ambiente.

Tiritando, pudiéndose apenas sostener, se 
puso en camino con la mayor rapidez po­
sible. Entre la tristeza del suelo blanco, 
los árboles desnudos, los matorrales erizados 
y las sombrías lontananzas, nada resplande­
cía mas que sus cabellos de oro; dijórase 
que había quedado allí un poco de sol.

Caminaba cada Vez más aprisa; al llegar 
al lago, la nieve había formado sobre sus 
harapos como un blanco traje de desposada.

—¡Adios!—dijo.
¿Adios?... sí, á él.
Pero en el punto en que iba á lanzarse 

al agua, surgió de entre las ramas de un 
espino vi hada cubierta de brocado y ne- 
drería.

Clavelina—le preguntó:—¿por qué quie­
res morir?

—¡No sabéis, hada perversa, cuán des­
venturada soy! La muerte más horrible me 
será más dulce que la vida.

El hada rió bondadosamente.
—Antes de ahogarte—advirtió—debieras, al 

ménos, romper la alcancía.
“"¿Y para qué, si siendo, como soy, tan 

pobre, nada he puesto en ella?
—No importa; rómpela.
Clavelina no se atrevió á desobedecer. Sacó 

de entre sus andrajos la inútil dádiva, y 
la rompió contra una piedra.

Entonces, al paso que el bosque se tro­
caba en magnífico Alcázar de pórfido, con 
techumbre de azúl, estrelladas de oro, el 
gallardo hijo del Rey, saliendo de la al­
cancía hecha pedazos, estrechaba á la men­
diga entre sus brazos y la besaba los ca­
bellos, los ojos y los lábios una y cien 
veces. Al propio tiempo le preguntaba si 
quería aceptarlo por esposo...

Y Clavelina ^lloraba de alegría, lloraba sin 
cesar, porque la buena alcancía devolvíale 
fielmente, así como el beso recibido, las lá­
grimas de tristeza en lágrimas de felicidad.

Catulle Mendes.

EL QUINTO, NO MATAR.
I

Pepe y Ana se vistieron con el dia. 
Entre ios dos sumaban catorce años. 
La madre les lavó, les vistió y les dijo:
—¡Ea! ya estais listos.
—D.s.me pau, gritó el mayor.
—Tengo hambre, prorumpió la pequeña.
La madre dividió un mendrugo de pan 

duro en dos pedazos.
—Tomad, y largo de aquí.

La nma, contemplando aquel trozo de pan 
cristalizado, levantó la cabeza.

—Quiero carne.
—No hay carne.
Ana insistió de nuevo; la madre, impa­

ciente, se volvió hácia ella.
—Vamos; déjame en paz.
—Carne.
—¿Cómo te he de decir que no la tengo? 

La pintaré.
—¡Carne! lloriquea la pequeña.
—Si no te callas te voy á dar un azote.
Pepe se aproximó á su hermana.
—¿Quieres carne? la dijo.
—Sí.
—Pues, ven por ella.
—¿Dónde?
—Al rio. Verás; traeremos pájaros y, 

madre hará una fritada que te chuparás 
los dedos.

—¿Qué diablos hacéis ahí? gruñó la ma­
dre dando el último escobazo al zaquisamí 
que les servía de habitación.

—Nada, prorumpió gravemente el mucha­
cho; nos vamos.

—Ya os podíais haber ido con mil de á 
caballo,

Pepe se encasquetó la gorra, asió á su 
hermana por un brazo y la condujo á la 
escalera.

—No os vayais muy léjos.
—No.
—Cüidadito con lo que se hace.
—Bueno.
—Que volváis pronto.
El ruido que los dos hermanos hacían 

bajando á saltos los tramos de la escalera 
contestó á esta última advertencia de la 
madre.

II
No léjos de la ciudad corre el rio entre 

dos apretadas arboledas que se extienden 
a todo lo largo de sus márgenes.

Allí en las ramas vive una inmensa mu* 
chedumbre alada.

Pardillos y jilgueros, gorriones y calan­
drias, verderones y otras muchas especies

campestres, expresan en ina­
cabables cantos la satisfacción íntima del 
instinto saciado, de la vida llena de salud 
y de los goces cumplidos.

De árbol en árbol, de rama en rama, pi- 
coteando en una y otra hoja, va y viene 
aquel enjambre de pequeñísimos séres di­
ciéndose en su idioma frases de afecto, de 
simpatía y de amor; la hembra disputa al 
macho^ á sus rivales con mil coqueterías; 
la madre protege el nido donde incuba á 
sus hijuelos; el padre busca el más exqui­
sito bocado para su prole, y todos ellos, 
grandes y pequeños, machos y hembras, pa­
dres é hijos, cantan en variados ritmos la 
vanidad y el amor, los celos y la ira, el 
dolor y la venganza, que también los pá­
jaros como los hombres se agitan y mueven 
entre encontradas pasiones, diferenciándose 
únicamente en que ios últimos las expresan 
en voces rudas y ásperas, y aquellos en 
armoniosas notas.

De pronto gritos infantiles se unieron á 
aquellos cantos.

—Por aquí, por aquí; cuidado con el rio: 
dame piedras.

Era Pepe, que avanzaba ojeando el apiñado 
follaje; Ana le seguía, recogiendo en su falda 
las municiones de guerra.

—¡Ya cayó otro! Mira; ¡menudo golpe le ha 
dado! ¡cómo baila!

—Pepe, no tires más.
—Retuércele el pescuezo.
—¡Pobrecito! Este le guardo vivo para mf: 

¡es tan bonito!
—¡Bah! no seas tonta; mejor sabrá en la 

cazuela. Dame piedras, que allí veo uno muy 
grande.

—No te doy más; vamos á casa.
—Vete tú.
—Pepe, tienes mal corazón; ¿qué daño te 

han hecho los pájaros?
—Ya verás que buenos están fritos.
—No probaré bocado; me dan mucha lás­

tima.
—¡Déjate de pamplinas!... Calla... que me 

vas á espantar aquel otro... ¡pum!... ¿eh?... 
este no ha dicho ni Jesús siquiera. Adelante^ 
por aquí, dame piedras; ¡cómo se va á alegrar 
madre!

ni
Al mediodía los dos hermanos se izolvie- 

ron á casa.
Pepe iba muy contento, silvando la can­

ción de los matuteros; Ana, convertida en 
enfermera, acariciaba al pajarito, único de 
cuantos llevaba, que se había salvado de las 
piedras de su cruel hermano.

En el camino vieron un cazador con esco- 
pota de dos cañones al hombro, las muni­
ciones al cinto, el morral á la espalda y 
seguido de dos perros.

—¿A que no sabes dónde vá ese? dijo 
Pepe apuntando con el dedo.

—¡Qué se yo!
—Vá al monte á hacer lo mismo que noso­

tros hemos hecho en el rio.
—¡Cómo! ¿Vá también á matar pájaros?
—¡Cá, tonta! ese se dedica á caza ma­

yor; tira con perdigones á los conejos.
—¿Sabes lo que digo?
—¿Qué?
—Que eso es tener muy malos sentimientos. 

¿Para qué matar á tantos animalitos?
—¡Toma! para comer.
—Para comer no es preciso matar á nadie.
—Pues, ¿qué crees tú que es la carne 

que madre echa en el puchero? ¿Qué el 
pescado que cenamos algunas noches? Pues 
son pedazos de vaca, carnero, merluza que 
matan ios hombres para que nosotros co­
mamos.

¡Galla, Pepe, que se me quitan las ganas 
de volver á probar bocado alguno!

—En el mundo todo es así; los lobos se 
comen á las ovejas, los gatos á los ratones, 
las arañas á las moscas y hay hombres que 
se comen á sus semejantes.

—¡Qué barbaridad!
—Será lo que tú quieras, pero así sucede*
—¿Recuerdas los Mandamientos de la Ley 

de Dius?
—De corrido.
—Pues ei quinto, dice: no matar.
—Pero no dice; no comer*
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—No seas borrico.
—¿No comprendes que si no matáramos 

seríamos los primeros en faltar al quinto 
mandamiento?

—¿Por qué?
—Porque nos mataríamos de hambre.
Ana quedó confundida, pero no conven­

cida.
A la hora de la comida, à pesar del 

apetito que sentía, se resistió á comer los 
pájaros fritos.

La madre y su hermano devoraban en si­
lencio.

Un incidente la decidió al fin á probarlos.
El pajarito que tenía sujeto con un hilo 

por una de las patitas, se posó en los ex­
tremos de la mesa y se dió á picotear 
en los huesos mismos de sus hermanos.

Ana siguió su ejemplo; y como el conde 
Ugolino, comió.

Media hora despues, satisfecho su estó­
mago, se volvió, buscando al pájaro, cu­
yos restos sorprendió entre las fauces del 
gato, de aquel hermoso gato blanco y ne­
gro que, 1res dias mas tarde, se comieron 
en arroz los albañiles que fueron á rete­
jar la casa.

Vigente Golorado.

me trasladaré al lado de mis anfitriones, 
que había olvidado de decir se componían 
de padre, mad^e y dos hijos, de los que 
no se encontraban presentes más que el 
padre y la muchacha.

Era esta rubia, de ojos azules en una 
palabra, tipo muy parecido al de las otras 
lindas labradoras que había en varias oca­
siones apercibido y aun admirado.

Acordándome de mi papel de reporter, 
que quizas debido á la influencia que so­
bre mi ejercían ios lindos ojos de la jóven, 
pude olvidar por un momento, procedí á 
hacer un interminable interrogatorio res­
pecto á la agricultura en general.

—¿Guanto ganado posee V.? le pregunté.
—Unas treinta vacas y seis toros, repli­

có; ademas dos caballos padres y doce yeguas; 
ocho de ellas acaban de parir, y varios potros 
que verá V. pastando en la dehesa que poseo 
a la entrada del pueblo. En ganado lanar ha-

HOLANDA Y LOS HOLANDESES.

Amsterda,m, Junio de 1885.
Pocos dias há que un amigo mió, ho­

landés por cierto, y cuya casa es una de 
las más hospitalarias de Amsterdam, me 
propuso ir á visitar uno de los pueblos 
próximos para que conociera—me dijo—los 
hábitos de estos labradores.

—Cuánto me place, le contesté. Las cos­
tumbres de la alta sociedad me son ya co­
nocidas, y de ellas he dado cuenta lo más 
exactamente que he podido á los lectores 
de Lsl Época,.

Francamente, ya no sabría que decirles 
á no ser por la ocasión que V. me presenta, 
y que aprovecho muy gustoso, de introdu­
cirme entre esa clase hija del trabajo y que 
aprecio y respeto como debo.

Cumplióme la promesa, y á los dos dias, 
con un tiempo esencialmente holandés, ó 
lo que es lo mismo, lloviendo á mares, lle­
gamos al Villaje de X. distante unos veinte 
kilómetros, que por el ferro-carril recorrimos 
en ménos de media hora.

Verdadera curiosidad tenía por conocer la 
vida interior de esos labradores ricos, á los 
que en más de una ocasión había distin­
guido en el Parque conduciendo ellos mis­
mos sus coches de forma original, pintados 
de un color claro imitando la madera de 
Haiti, y en el que pude divisar varias lin­
das muchachas vestidas á la usanza del 
país y cubriendo su cabeza el invariable 
kop, especie de casco, unas veces de oro, 
otras de plata sobredorada, que desgracia­
damente la moda, esa tirana de la huma­
nidad, ha determinado quitarle todo su es­
plendor y tradicional belleza, colocando en­
cima de dicho casco el desairado sombrero 
francés.

Llegamos con toda felicidad á la fermOf 
ó sea el cortijo, despues de habernos me­
tido en lodo hasta las rodillas, pues el ca­
mino estaba intransitable.

Eran las once y media de la mañana, 
hora del segundo almuerzo como aquí lo 
llaman, que pudiera sin inconveniente alguno 
ir seguido de un tercero, á juzgar por los 
manjares de que ambos se componen.

El primero es de uso general el tomarlo 
á las ocho de la mañana, y se reduce á 
emparedados de queso y manteca con una 
taza de té ó café; es lo equivalente al

brá unas quinientas cabezas entre carne­
ros y ovejas de las que tengo vendidas 
próximamente doscientas. Poseo ademas va­
rios cochinos, y en el corral habrá unas 
cien gallinas, tres gallos con algunos pollos 
y conejos.

¡Gaspita, cáspita! no pude ménos de ex­
clamar; la fortuna de este honrado campe­
sino podría ser envidiada por más de uno 
de los que en España pasan por acauda­
lados labradores.

—¿Ha quedado V. satisfecho de la última 
cosecha? volví á preguntarle.

—Las cosechas de Holanda, como V. creo 
sabe, no son tan abundantes como en otros 
países; pero en cambio rara vez se pierden 
por completo.

—Gomo acontece en España, repliqué.
—Sí, he oido decir que allí eso ocurre 

frecuentemente y que el ganado suele ata­
carlo la epizootia y muere en cantidades 
asombrosas de esa enfermedad...

—Y de hambre también, díjele interrum­
piéndole.

—’¡Gómo de hambre! eso no es posible.
—¡Que no es posible! Figúrese V. que por 

efecto de una pertinaz sequía y por la fuerza 
de un sol canicular, viera V. esos inmensos 
prados que tanto en invierno como en ve­
rano aparecen cubiertos de abundantes pas­
tos, completamente secos; pues eso justa­
mente suele ocurrir en España en ciertas y 
determinadas regiones. ¿Gómo es posible en 
tales circunstancias que el ganado pueda 
convenientemente alimentarse?

—Tiene V. razon, contestóme el buen 
labriego; aunque no pueda suceder en nues­
tro país por causa del clima, comprendo ocurra 
en otros más cálidos; pero siempre queda 
el recurso extremo de dar de comer á los 
animales á la mano, colocándoles en bien 
preparados establos.

—Verdad es que ese sistema que V. cita 
es practico sin üuda alguna; pero no todos 
los labradores tienen los medios necesarios 
para sufragar los cuantiosos gastos que con 
él se les proporcionaría.

—¿Que nó pueden? dijo; ¿pues qué hacen

uno de mis compañeros tuvo el capricho 
de hacerse afeitar; ¡triste necesidad, á la 
que la mayor parte de los hombres tienen la 
debilidad de someterse! Atravesábamos uno 
de los humildes caseríos escalonados como 
puestos avanzados á orillas de los caminos 
que conducen á la capital. Una bacía de 
hoja de lata se balanceaba rechinando sobre 
una tienda pintada-^de azul.—¡Los barberos 
deliran por este color!—Entramos en la tienda; 
el paciente se entregó al Fígaro, y yo hacía 
las reflexiones más dolorosas sobre aquel 
suplicio voluntario y cotidiano, cuando me 
distrajo de mi preocupación un gemido pla­
ñidero.

Dirigí la vista en derredor. «Gaballero, me 
dijo una voz cascada, no busque V. tan 
léjos; soy yo quien quisiera hablarle y con­
fiarle mis penas. Soy este pedacito de es­
pejo que ve V. incrustado en la pared, ó 
mejor dicho, soy el espíritu que le anima, un 
espíritu verdadero, muy superior á todos esos 
pretendidos espíritus que no saben hablar 
sin el auxilio de los pies de una mesa.«

Estridente risita acompañó estas palabras. 
¡Enemistades de oficio!, pensó yo; pero tenía 
tal curiosidad por conocer lo que podía re­
velarme aquel extraño personaje, que, no 
queriendo ofenderle, guardé para mí la re­
flexion. _ I

Aquel desgraciado trozo de espejo se en­
contraba en deplorable estado; tenía forma 
de tricornio, estaba rayado y había perdido 
la mayor parte del azogue. ¡Adónde diablos 
vana alojarse los espíritus!

—Habla con confianza, le dije; te escu­
cho atentamente, y, contra mi costumbre, 
te presto mis dos oidos.

—No basta escucharme, caballero; tome 
V. notas; sé que hace V. libros, y deseo que 
refiera mis i ifortunios, mi gloria y mis vi­
cisitudes à sus numerosos lectores.

—¡Oh revolución! añadió. ¡Estas son tus 
hazañas! Haber sido una obra maestra de 
la iadustria nacional; haber habitado los pa­
lacios de los reyes; haber reflejado la son­
risa y las confidencias de todo lo que es 
poderoso aquí bajo, el genio, el amor, la 
belleza, y verse quebrado, despedazado, igno­
miniosamente incrustado en la tienda de 
un barbero de aldea, ¿no puede hacerse con 
esto un buen poema ó un drama?

«Gaballero, yo soy contemporáneo de Col­
bert. ¡Qué hombre! ¡Qué ministro! Un dia 
admiraba delante de él Luis XIV un her­
moso espejo de Venecia que aquel galante 
monarca destinaba al gabinete de una de 
sus amantes, la señorita de Fontanges, según 
creo. El rey estaba maravillado; Colbert úe- 
voró una lagrima de cólera y humillación. 
«¿Por qué ha de pagar la Francia este tri­
buto al extranjero? se dijo. ¿Por qué no ha 
de construir ella también estos espejos, sin 
los cuales no saben vivir las mujeres?«

desayuno en España.
En el segundo, que algunos franceses 

creerían ver reproducido el que en su país 
se conoce con el nombre de dejeuner á la 
fourchette, figuran los inevitables empare­
dados, solo que, en vez de ser de queso y 
manteca, son de manteca y carne fría cor­
tada en pedazos tan trasparentes y dimi­
nutos, que parece como si se comiera pan 
seco. Siguen despues variadas frutas, y... 
nada más.

de sus economías?
Creí por un momento que aquel hombre 

había perdido la razon: hablar de econo­
mías tratándose de labradores españoles me 
pareció una burla sangrienta. Domíneme, 
sin embargo, y díjele que no siendo la­
brador me era imposible el contestar sa­
tisfactoriamente á su pregunta.

—Nosotros en Holanda, añadió, todos los 
labradores de cierta posición tenemos siem­
pre dinero ahorrado para casos extraordina­
rios, á pesar de que si es de absoluta ne­
cesidad encontramos fácilmente dinero al 
tres ó cuatro por ciento anual; pero nunca 
hacemos uso del crédito sino al principio 
de nuestra fortuna; más tarde las economías 
bastan y áun sobran para cubrir todas las 
atenciones. Las faenas propias de la labranza 
las ejecutamos nosotros mismos. Solo tengo 

. empleado un pastor-que conduce el ganado 
lanar y vacuno. Jorge, mi hijo, cuida el 
caballar, y para la venta de la leche unas 
veces mi mujer, otras mi hija ó yo, so­
lemos ir dos veces por semana al mercado 
de Amsterdam. De este modo todo marcha

Aquellos honrados labradores tenían co­
nocimiento de antemano de nuestra proyec­
tada visita, por lo que en una pequeña mesa 
y sobre blanco mantel, figuraban los man­
jares que ya he referido, con lo que creían 
proporcionarnos otro festin de Baltasar; ¿pero 
cómo exigir que aquellas pobres gentes se 
apartaran de las costumbres tradicionales, 
cuando tán difícil es realizarlo con perso­
nas de reconocida ilustración?

Acordóme, sin querer, de aquel dicho 
vulgar de «á buen hambre no hay pan duro,» 
y áun cuando mi apetito habíase desarro­
llado de una manera alarmante con el viaje 
y el paseo, contentarme debí con la parte que 
me sirvieron de aquel frugal almuerzo, que 
había, en vez de satisfacer, estimulado el 
hambre de que me hallaba poseído.

Nuestra primera visita fuó á las depen­
dencias de la casa.

En el piso bajo y junto al comedor, es­
taba la cocina, pieza espaciosa, y en donde 
á juzgar por los muebles y objetos allí es­
parcidos, parecía demostrar era el sitio que 
servía de reunion á toda la familia. Golga- 
dos en la pared y en grandes estantes de 
madera pintada, estaban los utensilios de 
cocina, vajilla, etc., todo limpio como el oro.

El comedor, que mi inoportuno apetito me 
impidió poder examinar duraiite el almuerzo, 
nada ofrecía de extraordinario; un aparador 
de muy modesta apariencia sobre el que se 
veían algunos objetos de viejo Deltt, así 
como sobre las paredes y cornisa de la chi­
menea que era monumental.

Seguían otras piezas cuya descripción con­
sidero inútil.

Subimos al primer piso por una esca­
lera tan oscura como estrecha. El salon 
alhajado á la antigua usanza holandesa; su 
chimenea, igualmente monumental, en la 
que ardía un hermoso fuego, y sobre ella 
colocados numerosos bibelots que hubieran 
hecho la felicidad de cualquiera de nues­
tras bellas madrileñas.

En el interior de un armario desvenci­
jado, y cuya antigüedad, á juzgar por el 
estado en qae se encontraba, debería de 
ser incuestionable, figuraba una valiosa co­
lección de abanicos antiguos, ó infinidad 
de objetos artísticos de extraordinario mé­
rito, monedas, etc. etc.

Puestas á la venta todas aquellas curio­
sidades, su precio se hubiera elevado á mu­
chos miles de florines.

Haré gracia al lector de describir el resto 
de las habitaciones, que, por otra parte.

á medida de nuestro deseo.
¡Qué gente tan feliz y cuán distinta es 

su situación de la de nuestros pobres labra­
dores en España, quienes despues de mil 
sacrificios y trabajos, si la cosecha es mala 
como por desgracia suele acontecer á me­
nudo, su ruina es inevitable!

Gaso de que sea abundante, víctimas de 
la más escandalosa usura, apenas les queda 
lo preciso para atender à sus más urgentes 
necesidades.

Se iba aproximando la noche, por lo que 
apenas pudimos echar un vistazo á aquellos 
hermosos y lozanos prados, que ofrecían 
pastos abundantísimos. Gomprendiendo mi 
amigo por efecto de lo triste de mi fisonomía, 
que debía de experimentar alguna contra­
riedad, aunque estaba lejos de adivinar lo 
que pudiera motivarla, propúsome regresá­
semos á Amsterdam, lo que verificamos sin 
demora despues de habernos despedido y 
dado las gracias á esos buenos labradores.,..

nada ofrecían de notable.
Lo mismo haré con Jas dependencias en 

donde se hallaban todos los objetos pro­
pios de la labor, y sin pérdida de momento

la fabricación del vidrio; lo cierto es que 
los primeros espejos se construyeron en Si- 
don, á no ser que los chinos nos prece­
dieran algunos millares de años en este ca­
mino, como en tantos otros. Pero esto me 
alejaría de mi objeto, y no quiero abusar 
de vuestra complacencia. Lo que sí puede 
asegurar V. es que los espejos, bien fueran 
de cristal ó metálicos, nunca han faltado 
á la coquetería de las mujeres y de los hom­
bres. Considerad al fatuo de Narciso: no te­
niendo espejo á su disposición, ¿no imaginó 
mirarse en el agua?

Más para llegar al grado de perfección 
en que se encuentra hoy la industria ¡cuán- 1 
tos esfuerzos, cuántas combinaciones ha te- | 
nido que hacer el género humano! Hé dicho 
á V. que fui el primer espejo hundido en 
Saint Cobain por el procedimiento de Abrahan 
Thevart. Fundidos ó soplados, no dejamos 
de ser los productos más curiosos y bellos de 
la industria. Nuestro punto de partida son las 
materias más comunes: un poco de arena, 
de sosa y de cal. ¡Pero qué habilidad de ’ 
mano, qué perfección en los procedimientos 

í mecánicos se ha necesitado desplegar para 
obtener el grado de perfección en que nos 
encontramos!

»¡Ah!, caballero, cuán verdadero es el 
dio proverbio popular que dice: es necesa­
rio padecer para ser hermoso. Jamás se ha 
expresado tan profunda verdad bajo formas 
tan ligeras. Sí, es necesario sufrir, y yo 
he sufrido mucho. Me he encontrado en 
estado d« fusion en un horno cuyos ar­
dores no hubiera podido soportar ni el an­
tiguo Vulcano. Guando llegó el momento 
de que naciera, un obrero cogió en una cu­
beta aquella materia incandescente, exten­
diéndola en una mesa de metal, sobre la 
cual había unos rodillos destinados á igualar 
el espesor del cristal. ¡Pasó un cilindro 
sobre mí y experimenté como una horrible 
pesadilla!; y cuando con el sucesivo enfria­
miento llegué al estado sólido, sentí inmenso 
bienestar.

wPero me encontraba en el principio de mis 
padecimientos. Para ser hermoso, para me­
recer entrar en ios palacios de ios grandes, 
para obtener la conhanza de las mujeres, 
necesitaba sufrir mas. Había salido del caos; 
en el primer momento habían hecho de mí 
un cristal tosco. Era necesario pulimentarme, 
civilizarme: ¡á mí, sin el que estaría in-

«Bajo la inspiración del ministro, hábiles 
obreros, inteligentes industriales se pusieron 
á la obra, y poco tiempo despues, la pri­
mera manufactura francesa de espejos se 
estableció en Tour-la-Ville, cerca de Ghe- | 
burgo. Ocurría esto, si no recuerdo mal, 
en 1660. Gartas-patentes del rey, examinadas 
en el Parlamento, concedieron á M. Dunoyer 
privilegio exclusivo durante veinte años para 
fabricar en Francia espejos de igual lim­
pieza y perfección que los de Venecia. Por 
aquellas cartas, el señor Dunoyer podía aso­
ciarse las personas que tuviese por con­
veniente, eclesiásticos, nobles ú otros, sin 
que se consideraran destituidas de la nobleza 
aquellas personas por el hecho de la aso­
ciación. Esta sociedad estaba autorizada para 
tomar en todo el reino las materias pro­
pias para la fabricación de los espejos, ó 
traer aquellas dej extranjero sin pagar de­
rechos de ninguna clase. Los productos fa­
bricados estaban exentos de los derechos 
de circulación: los obreros venecianos que 
trabajaran ocho años en las manufacturas 
quedaban naturalizados en Francia y exentos, 
lo mismo que los obreros franceses, de todo 
impuesto, guarda de ciudad, alojamientos 
militares, etc., etc. El gobierno dió sub­
venciones en dinero, y quiso que las gentes 
del servicio de la manufactura llevasen la

Aquella misma noche tuve un sueño, 
¡sueño feliz! Soñé que España, bajo el rei­
nado de don Alfonso XII, el Pacificador era 
una de las naciones más poderosas del uni­
verso. Dos partidos fuertes alternaban en 
el poder. No existían ya agrupaciones, y la 
Administración había llegado al mayor grado 
de perfección. Nuestra renta del cuatro por 
ciento se cotizaba á la par, y las contri­
buciones se habían reducido de una mitad.

Nadie se ocupaba prefarentemente de po­
lítica, sino del desarrollo de los intereses 
materiales del país.

La agricultura, por efecto de una conti­
nuada série de buenas cosechas, había lle­
gado á su más alto apogeo, y la ganadería 
se multiplicaba considerablemente. Las Di­
putaciones y Ayuntamientos funcionaban li­
bremente y con el mejor acierto, y lo pro­
pio sucedía en momentos de elecciones, las 
que se verificaban con igual libertad y sin 
entorpecimiento alguno. España era una 
nueva Jauja. ¿Será quizás un dichoso pre­
sentimiento de lo que el porvenir tiene re­
servado á nuestra patria?

¿Chi lo sá?
Kalverstraat.

HISTORIA DE UN ES'^EJO.

Lo siento mucho, pero en honor de la 
verdad debo decir que la primera escena 
de esta interesante historia ocurrió en una 
barbería de aldea. Acababamos de dar un 
paseo á pié por las inmediaciones de París, 
y antes de volver á entrar en la ciudad,

librea real.
«Ya vé V. que Golbert hacia las cosas 

en grande. Aquel dia fué herida_ de muerte 
la industria veneciana. Los espejos france­
ses superaron en limpieza, brillo y magnitud 
á los mejores de Venecia.

«En 1683 se renovó el privilegio por treinta 
años. Hasta entónces no se habían fabri­
cado espejos más que por el procedimiento or* 
diñarlo del soplado; es decir, que el obrero 
construía primeramente un cilindro, que des­
pues extendía; pero esta operación, suma­
mente difícil, no permitía dar á ios pro­
ductos toda la perfección deseada.

«Un dia, en 1688, se presentó un hombre 
al rey y le dijo que era capaz de hacer 
una cosa inaudita. Aquel hombre era Abra- 
han Thevart. Propuso fundir los espejos 
en vez de soplarlos, obteniendo de este 
modo, no sólo espejos más puros, sino in­
finitamente más grandes que los admirados 
hasta entónces. En la córte y la ciudad 
no se habló más que de aquella maravilla. 
Los hombres dudaban y calificaban de in­
sensato á Thevart. Las mujeres, mejor ins­
piradas por la coquetería, emprendieron una 
cruzada en favor del célebre industrial, y 
Thevart consiguió al fin su privilegio; pero 
las cartas-patentes le prohibían fabricar es­
pejos menores de sesenta pulgadas de alto 
y cuarenta de ancho.

«Thevart estableció primeramente en París 
su manufactura; pero la mano de obra, la 
leña, todo era demasiado caro, y la nueva 
industria se trasladó muy pronto á un an- 
ti'^'uo castillo feudal cerca de la Fere, en 
Saint Gobaint. Allí nací yo. ¡Ah!, caballero, 
¡cuán hermoso era entónces! ¡Guántos gri­
tos de admiración saludaron mi nacimiento! 
¡Guántos graciosos rostros me sonrieron! 
Pero no anticipemos los acontecirnientos, y 
perdone V. si estos detalles históricos no 
le han divertido; eran indispensables al re­
lato que quiero hacer á V.

«¿Greera V., caballero, que..... «
En aquel momento terminó el barbero 

su operación. ¡En marcha! dijeron mis com­
pañeros. Pretexté una indisposición, y les 
dejé partir sin mí.

Héme aquí completamente entregado á tus 
confidencias, dije á mi fantástico interlo­
cutor, que me dió expresivas gracias.

—Caballero, continuó, aunque reducido 
al estado de abyección en que me vé V., 
no por eso dejo de ser bastante filósofo y 
erudito, cosa que no lo son siempre los 
espíritus de las mesas giratorias, como lo 
acredita el que hacía á Garlomagno con­
temporáneo de Jesucristo. Podría discutir con 
copia de razones sobre si los antiguos co­
nocieron ó no los espejos azogados, no obs­
tante habar adelantado tanto en el arte da

olvide dicha disposición, en desdoro de toda 
población culta, por el deber en que está 
la Autoridad de hacerla cumplir sin con­
templación alguna, he resuelto conceder un 
término improrrogable de veinte dias con­
tados desde la primera inserción de este 
bando en la Gaceta of,cial, pasado el cual 
tendrá rigurosa y cabal observancia lo pre­
ceptuado en el mencionado artículo, que 
para mejor inteligencia y á fin de que nadie 
pueda alegar ignorancia se reproduce á con­
tinuación:

«Art. 14. Los propietarios de solares va- 
»cíos que existen en los arrabales de esta 
«ciudad dentro de la zona destinada al ca- 
wserío de piedra, procederán desde luego y 
«sin la menor excusa ni pretexto, á cer- 
»carlos con un enverjado de madera y mam- 
»posteria à imitación de los construidos en 
»la calle del General Solano en el arrabal 
»de San Miguel, sujetándose siempre á la 
»línea demarcada á la calle en donde se 
«encuentren el solar ó solares. En los so- 
«lares situados en la zona destinada al ca- 
«serío de ñipa, se cercarán también aquellos 

í «con un cerco de caña tejida para que pre- 
«senten buen aspecto y sujetándose igual- 
« mente á la línea trazada para la calle. 
«Ambos cercos tendrán la altura de cinco 
«piés.»

Los infractores á la precedente disposición 
quedarán incursos en las multas que se de­
terminan en las referidas disposiciones de 
edificación y ornato, según fuere la impor­
tancia de la falta.

La Guardia civil veterana queda encar-
gada de hacer cumplir lo mandado en este 
bando, así como los Gobernadorcilios de los 
arrabales, que deberán hacer se publique 
por bandillos en todo el radio de su juris­
dicción por tres noches consecutivas.

Dado en 
ochocientos 
ElizMe.

Manila á 8 de agosto de mil 
ochenta y cinco.—Luis R. de

quincena debe quedar colgada 
en el crucero de nuestra santa Iglesia Ga-

completa toda civilización!
» Sometiéronme al bruñido, operación cuyo 

recuerdo me crispa los nervios; pegáronme 
con yeso á una mesa; cubriéronme de arena 
muy fina, y por medio de un espejo más 
pequeño, fijado á una piedra bastante pe­
sada, me bruñeron por primera vez. Des­
pues terminaron la operación reemplazando 
la arena con esmeril.

»Greía haber llegado al término de mis 
penas, cuando oí la ruda voz del capataz; 
«Ya está bruñido, dijo á ios operarios; ahora 
es necesario pulirlo.» Gogieron entonces un 
pesado pulidor, cuya parte inferior estaba 
cubierta de fieltro, en el que extendían 
óxido rojo de hierro, y vigorosos brazos me 
dieron este admirable brillo que vé V. En 
la actualidad no son los brazos humanos sino 
la mecánica la que se ocupa de estas fati­
gosas operaciones.

«Entonces era un cristal perfecto, pero no 
un espejo; era incapaz de reflexion (cui­
dado que no juego con el vocablo), y en 
aquel tiempo los comerciantes y los tenderos 
no eran bastante ricos para colocar sus 
sederías y sus salchichones trás magníficos 
cristales, como lo hacen hoy. Era preciso * 
sufrir la operación del azogado, operación 

i delicada, para la cual me colocaron sobre 
una mesa de piedra muy plana y muy lisa, 
y dispuesta de modo que pudiera conservar 
el nivel ó levantarse por un extremo. Pri­
meramente prepararon con cuidado la mesa; 
colocaron sobre ella una hoja de estaño y 
sobre esta derramaron cierta cantidad de 
mercurio; con el auxilio de muñecas de fra­
nela, frotaron el mercurio para combinarlo 
con el estaño, y en seguida extendieron 
otra capa de mercurio. Preparada de este 

I modo la mesa, me colocaron sobre ella. Sobre 
mi superficie superior pusieron grandes pe­
sos, para que mi superficie inferior se im­
pregnara del azogue. Mucho tiempo perma­
necí en esta situación, pero al cabo salí 
triunfante de todas aquellas pruebas. Vene­
cia estaba vencida; ni de sus manufacturas, 
ni de las manufacturas antiguas, ni en Ghina, 
ni en Tyro, ni en Sidoa, ni en Gartago, 
había salido de las mauos del hombre un 
producto tan hermoso. Francia acababa de 
dotar al mundo con una creación nueva.

«¡Dios mió! cuán orgulloso estaba, cuán 
admirado y festejado! Lleváronme á la córte. 
¡Cuántos graciosos rostros! ¡Cuántos encan­
tos y pérfidas sonrisas! El regente dijo un 
día a Dubois que deseando la señora de Pa- 
rabere verme en su gabinete, era necesa­
rio colocarme en él. Estaba entónces ro­
deado de dorados y bellísimas pinturas. No 
diré á V., caballero, lo que vi y oí en

Ea esta

tedral la magnífica lámpara costeada por el 
Excmo. é limo. Sr. Arzobispo, que, llevado 
de su bondad, amor y celo por el ornato de 
nuestro primer templo, no ha reparado en 
gasto alguno ante la idea de sustituir la 
antigua lampara por otra de más gusto y 
riqueza, pues la primitiva contenía un esceso 
de aleación en su material.

La nueva lámpara es uaa obra de verda­
dero arte, hecha según los dibujos de per­
sona de reconocida competencia, en los ta­
lleres del modesto cuanto notable artista 
Genaro Manajan; no se ha empleado en ella 
más materia que plata pura, fundida y en­
sayada en la Gasa de Moneda gracias á la 
amabilidad de los señores Director del es­
tablecimiento y ensayador don Teodoro 
Alonso: habiéndose invertido en su cons­
trucción cerca de cuatro mil pesos abonados 
en su mayor parte por nuestro bondadoso 
Prelado.

La inspección inmediata de la obra, hasta 
que quede colocada en su lugar, fué enco­
mendada por el Excmo. Sr. Arzobispo al 
Magistral de nuestro Gabildo eclesiástico don 
Faustino Sanchez de Luna, que no ha des­
cansado un punto hasta dejar satisfechos 
los deseos de S. E. I., dirigiendo hasta los 
más insigaificantes detalles y no perdonando 
medio de que el resultado correspondiese 
al objeto propuesto y coste de la obra.

Pronto podrá apreciar el público su mé­
rito artístico en el crucero de la Santa Iglesia 
metropolitana. ________

Con fecha 2 de agosto nos dice nuestro 
corresponsal de Abra lo siguiente:

«Oreo un deber poner en conocimiento de 
los que tienen en esta provincia comisio­
nados para la compra de tabaco, se figen 
al recibirlo en Manila especialmente el que 
remitan ios chinos; pues han dado en hacer 
una operación antes de enfardelarlo, que á 
mí juicio proporcionará grandes perjuicios 
á los que lo compran y pingües ganancias 
á esta clase de especuladores.

Consiste esta operación en tener en re­
mojo el tabaco por algún tiempo á fin de que 
aumente en peso. Los inteligentes podrán dar 
una esplicacion de lo que pasará con el ta­
baco que haya sufrido dicha operación des­
pues de algún tiempo.

Hago esta advertencia á fin de que, los 
compradores en Manila, estén prevenidos, 
y no salgan perjudicados los cosecheros y 
comerciantes de buena fé que hay en la 
provincia, achacando las pérdidas que haya 
á la clase de tabaco, cuando solo serán de­
bidas á la Operación que dejo mencionada.

Partidas de tabaco irán a Manila, que di­
fícilmente lo distinguirán los peritos de lo 
de otras provincias que lo tienen clasificado, 
y sería muy triste que por los sofisticadores 
saliesen perjudicados la provincia entera y 

> los comerciantes.»

aquel voluptuoso nido.—Aún me ruborizo.- 
»Pcrmítame V. que pase en silencio estos 

detalles, que ni siquiera consignaré en mis 
memorias secretas, porque si un espejo no 
es discreto ¿quién lo será?

wPasé de gabinete en gabinete, y cuando 
llegó la revolución, manos sacrilegas me 
rompieron sin piedad. El padre del barbero 
en cuya casa estoy, recogió uno de mis 
pedazos y me incrustó en esta pared, en 
donde desgraciadamente me han respetado 
todas las revoluciones».

El espíritu del espejo lanzó un prolon­
gado suspiro. ¡Triste ejemplo de las vicisi­
tudes humanas! Prometí al pedazo de es­
pejo publicar su historia, y me encaminé 
tristemente hacia París, en donde mi primer 
cuidado ha sido cumplir mi promesa. Pero 
no he terminado con la industria del vi­
drio.

Lüis Jourdan.

Por el Corregimiento de la Ciudad se nos 
remitió ayer para su mayor publicidad el 
siguiente bando:
Don Luis Ricardo de Elizalde^ Alcalde de 

primera elecAon del Excmo. Ayunta­
miento de esta M, N. S. L. ciudad 
de Manila, y Corregidor accidental de 
la misma.
Hago saber: que no habiéndose dado cum­

plimiento por los propietarios de solares 
vacíos existentes en los arrabales de esta 
ciuiad, a lo terminantemente dispuesto en 
el artículo 14 de las disposiciones relativas 
á edificación y ornato, y no pudiendo con­
sentir en manera alguna que se infrinja ú

Se ha expedido pasaporte á favor de los 
tenientes del regimiento de Mindanao nú- 
mero 4, don Manuel de Julian López y don 
Antonio Hermida, con objeto de que mar­
chen á la plaza de Joló, donde se encuentra 
de guarnición la plana mayor de dicho 
cuerpo. .

Ayer en las primeras horas de la tarde 
y aprovechando el poco tránsito, continuaron 
las reparaciones del tramo de madera del 
puente de España, sustituyendo con piezas 
nuevas, labradas ya con las dimensiones 
precisas, las que se hallaban en mal estado.

Se ha desestimado por la Superioridad, 
la pretension de don Ceferino Aramburo, en 
solicitud del establecimiento de una colo­
nia agrícola en ^el sitio de Buga jurisdicción 
del pueblo de Ligao en la provincia de Albay

El teniente de la compañía provisional 
don José Taviel de Andrade ha promovido 
instancia solicitando, que se le permita el 
uso de la medalla de la Guerra civil carlista, 
creada para premiar servicios de campaña.

Según noticias telegráñcas, ha sido ascen­
dido á oficial segundo de la Intendencia ge­
neral de Hacienda el señor López Delgado, 
Administrador de Hacienda pública del dis­
trito de Bohol; trasladado á este último des­
tino don Alejandro Escudero, oficial tercero 
de la citada Intendencia, y nombrado para 
esta resulta don Francisco Quinto, oficial 
cesante de Hacienda.

Por la primera subdivision de la Guardia 
civil veterana, se ha denunciado al señor 
Regidor del distrito de intramuros de ha­
llarse rota una alcantarilla en la calle de 
Anda próximo á la de la Solana.
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Por el vapor-correo Ghurruca, que saldrá 
para la línea del Sur de este Archipiélago el 
miércoles 12 del actual á las diez de su 
mañana, la Administración general de Gor- 
reos remitirá hasta las ocho de la misma 
la correspondencia que haya para lioiio. 
Antique, Gapiz, Isla de Negr^, Goncepcio , 
Zamboanga, Joló, Gottabato, Pollok, Dava 
Isabela de Basilan.

En una correspondencia de Nueva Cá- 
ceres, (fecha 18 de julio) se nos dan las 
sigij^i^ntes quejas ú observaciones acerca del 
servicio de correos, que ponemos en co­
nocimiento de la central del ramo a fin 
de ver si puede modificarse algún tanto di- 

. cho servicio en aquel distrito.
«El partido de Lagonoy, Sorsogon y otros 

puntos, depositan la correspondencia en el 
tribunal, en manos de indios, porque se 
apartan de la carretera general, y en un 
trayecto de un dia tardan las cartas quince 
y más, y áun se pierden frecuentemente co­
municaciones. No creo tenga noticia de esto 
el señor Administrador de Manila.

»Respecto á la correspondencia de esa 
capital también podría decir algo: hoy hace 
quince dias se recibió correspondencia de 
Manila; ayer llegó el vapor-correo y nada 
dejó aquí, sin que pueda imaginar la causa. 
Además, todos ios dias hay servicio diario 
de correo desde Albay á Manila, llevando 
ias cartas por peatones hasta Tayabas y 
desde este punto llegan á la capital apro­
vechando los vapores de la Laguna. ¿No 
podría utilizarse esta vía para comunicar 
con estas dos provincias aunque no fuese 
más que dos veces por semana?»

Han sido incluidos en la escala de aspi­
rantes al pase al Instituto de da Guardia ci­
vil, los cabos primeros de infantería, Joa­
quín Navarro, Isidro Domínguez y Francisco
Jordan. ______ _

La estación de Manila nos comunicó ayer 
el siguiente aviso de Aden:

«Los telegramas que se hayan de enviar 
por el próximo correo que saldrá para ia 
Isla de Mauricio, deberán estar disponibles 
antes de las diez de ia noche del día 9.»

Es tal la afición de los naturales á la pól­
vora ó castillos retumbantes, que siempre 
que ocurre algún entierro de militar de gra- 
nuacion, puede observar cualquier curioso 
que son muchos los indígenas, que con su 
paciencia á toda prueba, esperan sentados 
en los átrios de las iglesias a que terminen 
ios funerales, sólo por el placer de ver hacer 
las descargas á la columna de honor; y 
si estas no se hacen delante del templo, como 
ocurre casi siempre, siguen impertérritos al 
cortejo hasta las afueras ó hasta el cemen­
terio si es preciso.

Mientras tanto la obligación queda aban­
donada, pues el trabajo es lo de ménos 
para una gran parte de los naturales.

Ha sido nombrado cura párroco del pue­
blo de Pandi, en la provincia de Bulacan, 
el religioso agustino R. P. Fr. Francisco 
García.

Persona recien llegada de Albay, nos dice 
que por aquella provincia, son las lluvias 
continuas y abundantes en esceso, en con­
tra de lo normal en la presente estación 
en aquella costa. Los buques llegan á puerto 
y la mayor parte de los días tienen que 
permanecer en la inacción por impedir ias 
fuertes lluvias las faenas de carga y des­
carga. En los barómetros se advierten irre­
gularidades nunca sentidas, y el volcan 
Mayon hace algún tiempo que demuestra una 
actividad desacostumbrada: en lugar del pe­
nacho de humo blanquecino y vaporoso que 
de ordinario coronaba^su cuspide, ahora des­
pide una densa columna de humo negro y 
pesado, cual si en sus entrañas se estuvie­
ran consumiendo los productos de todas las 
minas carboníferas de Australia.

Todos estos fenómenos preocupan la aten­
ción de las personas estudiosas que no 
aciertan á darles esplicacion satisfactoria.

Se ha dispuesto el reconocimiento facul­
tativo, por módicos castrenses en el hos­
pital militar de esta plaza, del teniente de 
Carabineros don Lszaro García Ibérico.

Por la Superioridad, se han anticipado 
cuatro meses "de licencia por enfermo para la 
Península, al ayudante de la Granja-modelo 
de Luzon, don Andrés Sanchez Herrero.

El Excmo. 
puesta de la 
tracion civil, 
guíente para

Sr. Gobernador general á pro- 
Direccion general de Admiuis- 
ha autorizado el gasto consi-
el aumento de perisonal subal­

terno de ias oficinas dependientes del Ayun­
tamiento de esta capital.

La Autoridad Superior del Archipiélago ha 
suplido el consentimiento paterno al jóven 
Vicente Cavaye Cruz, para que pueda con­
traer matrimonio con Justa Napal Cruz.

El Excmo. Sr. Gobernador general á pro­
puesta de la Dirección general de Adminis­
tración civil, ha concedido los siguientes cré­
ditos.

Uno extraordinario por valor de sesenta 
pesos, solicitado por el Gorreginiieuto de \ 
esta ciudad para satisfacer al comandante 
de la Guardia civil veterana el dos por ciento 
del producto de las papeletas y libretas para 
la servidumbre doméstica.

Otro por valor de doscientos pesos para j 
la adquisición de una nueva caldera para

vapor destinada al servicio del 
Gobierno de Misamis.

Otro por valor de quinientos sesenta pe­
sos diez y siete céntimos, para las obras de 
ensanche del puente de Balic-balic en el 
arrabal de Sampaloc.

Otro por valor de cuatrocientos nueve 
pesos y veinticuatro céntimos para la repa­
ración de la casa Cprnandancia del distrito 
de Bunas.
♦t. noventa y ocho pesos, 

dos octavos, para la ad­
quisición de los materiales precisos á la 

cuartel para el tercio de policía de Galamianes.
noveutiuu pesos, veinte

í hay en el camino de
Pampa^nga^'^^ ^P^ut en ia provincia de la

Y otro por valor de dos mil setecientos 
diez y seis pesos treinta céntimos, para ias 
obras de reparación de la Gasa-tribunal del 
gremio de sangleyes de esta capital

Se ha concedido permiso al chino cris­
tiano Juan Larete Vi Juaneo, para contraer 
matrimonio con Sandalia Gamo a.

El vapor Francisco Reyes, que llegó 
ayer mañana de L^ite y tíamar, trajo de 
pasajeros á Fr. Pantaleon de la Fuente; Fr. 
Victoriano Pardo; Fr. Fernando Sánchez; 
doña Filomena Gonde, con tres hijos; doña 
Josefina Gonde; doña María Muñoz, con tres 
hijos, y varios á proa.

En el vapor Butuan, que salió ayer mañana 
para Iloilo, van de pasajeros don Laureano 
Gifuentes; don Geforino Arguelles; don Ro­
man Mapa; don Braulio Rojas; Fr. Bernar­
dino Ramirez, y vanos a proa.

Recordamos á nuestros lectores que esta 
noche, celebrará función la compañía de Gu- 
bero en el teatro Filipino, con io mejorcito 
del repertorio.

Esto contando con que los artistas se 
hayan cuidado de hacer memoria y no co­
metan las lamentables distracciones que ve­
nimos observando, cuando se ponen en es­
cena obras que han estado archivadas al­
gún tiempo.

Además, Neptuno decidirá la cuestión á 
última hora, pues según todas las señales 
parece que está dispuesto á regalarnos una 
coilita que no dudamos recibirán con gusto 
todos ios habitantes de Manila, incluso el 
gacetillero, y eso -que no tiene carruaje 
ni... dinero para alquilar un silvisio póblico.

licitado el gobernadorcillo y principales del 
pueblo de Mangataren, de la provincia de 
Pangasinan, que se establezca en dicha lo­
calidad un puesto de fuerza de aquel ins­
tituto.

A pesar de los rumores que habían cir­
culado estos dias asegurando que el vapor 
Don Juan había hecho en Emuy una cua­
rentena de diez dias para librarse de ella 
en este puerto, ayer fué enviado al laza­
reto de Mariveles con diez dias de cuaren­
tena, llevándose también la escasa corres­
pondencia de que ha sido portador y que 
parece ser consiste en unas doscientas cartas 
traídas á la mano.

El Julieta que había salido para este puerto 
dos ó tres horas antes que el Don Juan, 
es el portador de las dos sacas que cons­
tituyen el grueso de la correspondencia.

Julieta estaba entrando anoche al cer­
rar este número.

APOSTROFE.

La Administración Central de Rentas y 
Propiedades llama á doña Grisanta Smtos 
de Tone denunciadora en abril de 1880 y 
agosto del 81 de unos terrenos baldíos y 
realengos del sitio llamado Smta Isabel del 
pueblo de Gabiao de la provincia de Nueva 
Ecija.

La Secretaría de la Real, Audiencia del 
territorio, publica en ia Gaceta de ayer, 
11 siguiente convocatoria para obtender ia 
sustitución de Notarios:

«A fin de nombrar Notarios sustitutos con 
el carácter de interinos en los distritos judi­
ciales de este Archipiélago que puedan de­
sempeñar la fé pública y judicial donde no 
existan Escribanos Reales ó Notarios públicos, 
à virtud de lo que se previene en ei artículo 
8.° del Rial Decreto de 29 de mayo último 
inserto en la Gaceta de Manila de fecha 
18 de julio próximo pasado, la Presidencia 
de este Superior Tribunal ha dispuesto que 
se publique la correspondiente convoca­
toria en la Gaceta oficial por tres dias 
consecutivos, para que los que deseen y 
se crean en condiciones á obtener ia sus­
titución de una Notaría con aquel carácter, 
presenten á la expresada Presidencia por 
sí ó por conducto de los Jueces respectivos, 
las solicitudes y documentos que acrediten 
su idoneidad y demas condiciones exigidas 
al efecto, dentro del término de un mes 
para los que residen en ia Isla de Luzon 
y de cuarenta y cinco dias para ios de ias 
demás provincias, contados desde la última 
publicación.»

Ayer publicamos una local, referente á 
trabajos emprendidos por el gobierno ja­
ponés, para difundir la enseñanza por me­
dio de un diccionario y libros impresos en 
caractères romanos.

Al efecto, hace algún tiempo que una comi­
sión compuesta de cuatro japoneses y cuatro 
europeos, ha ultimado su cometido que ha dado 
por resultado la mencionada publicación.

A pesar de haberlo hecho constar en otra I 
ocasión, repetiremos hoy ia noticia de que, 
el primer trabajo que de ese género se ha 
llevado á cabo, se debe á uu misionero 
'español del Tun-king, que vino exprofeso 
á Manila el año 1864 para imprimir una obra 
titulada Compendium Theologiae moralis: 
misionero que hoy se llama ei limo, señor 

i Colomer.
Este sabio y virtuoso religioso dominico, 

fué el traductor de aquella obra al idioma 
tunquinés, y arreglada á ios caractères ro­
manos de uso común.

Para poder abreviar su estancia en Ma­
nila, toda vez que el tiempo de que pedía dis­
poner era limitado, el P. Colomer trajo 
dos jóvenes tunquines á quienes se enseñó 
en el espacio de breves días la tipografía 
y que prestaron un gran auxilio con el co­
nocimiento de su lengua, para la composi­
ción de ios pliegos y correcciones, al extremo 
de haber hecho posible que se compusieran 
dos pliegos de ocho páginas en 4.° mayor 
al día.

Como el hecho que se registra, pudiera 
atribuirse á otro país, conste que ha sido 
un español el primero que ha llevado á cabo 
la traslación de ios signos tunquines (cuyas 
raíces son iguales á las chinas y japonesas) 
á los caracteres romanos, y que de ias pren­
sas de Manila ha salido en 1864 ia primera 
edición de un voluminoso tomo de Teología 
moral en dicha lengua y caractères.

Que io hagan constar así nuestros colegas 
peninsulares.

La barca Pendleton continuó ardiendo 
toda la noche de anteayer y al despuntar 

I el dia se advirtió que no conservaba su 
línea de fljtacion; sin embargo ayer con­
tinuaba el fuego consumiendo su interior.

Ha sido aprobado el nombramiento de se­
cretario del teniente coronel primer jefe del 
regimiento de Iberia núm. 2, recaído en fa­
vor del alférez de dicho cuerpo, don Mariano 
de Queri.

-•La mano de policía decorado que hace 
unos meses adecentó á ios cocheros de al­
quiler, ha alcanzado recientemente á ias in­
mundas bancas del Pasig, que hacen la tra­
vesía entre ambas orillas: muchas de ellas 
se ven ya pintadas, tanto en el casco como 
en los cayanes, de blanco y azul, presen­
tando mucho mejor golpe de vista.

Lo que no se reglamenta ni se puede 
adecentar, es la innumerable turba multa 
de gentes que invaden los muelles llamán­
dose cargadores, sin que ostenten insignia 
alguna que les autorice á ejercer tai oficio, 
y sin que jamás se les vea cargar una pinga 
ó un bulto. Pasan el dia en corrillos donde 
se amansa ei gallo, se come ó se juega, 
y á ia llegada de los vapores toman por 
asalto su cubierta en busca de trabajo ó, 
de alguna ganga.

Muchas bendiciones de capitanes y pi­
lotos ganaría el que pudiese meter en cintura 
à toda esa gente que se pasa la vida ale­
gremente en los muelles.

Ha pasado á informe del coronel jefe del 
segundo tercio de la Guardia civil, el ex­
pediente incoado con motivo de haber so-

¡Núblate, oh, Sol! Tu ardiente cabellera 
que tiendes por el ancho firmamento 
replógala en tu carro, y que Neptuno 
empuñe de la atmósfera el gobierno.

Deja que ios celajes de oro y grana 
que coronan tu círculo de fuego, 
condensen sus finísimos vapores 
al rigoroso impulso de los vientos 
y cuando sus crespones extendidos 
bajando hasta las cumbres de los cerros 
envuelvan la ciudad en un sudario, 
deja que rasguen su abultado seno 
y que en raudos torrentes convertidas 
nos regalen ¡oh, Sol! un aguacero 
que dure por io ménos ocho dias 
y nos cale además hasta los huesos.

Así te lo pedimos de rodillas 
desde ei mas poderoso al mas pequeño, 
á pesar de saber que cuando llueve 
son ias calles depósito de cieno 
y no se encuentra un coche ó carromata 
pues todas a sus casas van huyendo.

Venga, pues, esa colla bienhechora, 
cuyas aguas harán que en breve tiempo, 
se vaya de Manila ei paludismo 
que producen ei foso y los esteros.

En la tarde de ayer, conforme estaba 
anunciado, volvió la Sociedad Hípico-Tau» 
riña a reunir á sus asociados en la plaza 
de Paco, para lidiar cuatro toretes de una 
ganadería acreditada... por la mansedumbre 
de sus productos, y que radica en Santiponce 
según decían los programas.

El tiempo, amenazador en las primeras 
horas de la tarde, fuó todo lo galante que 
era de esperar tratándose de una fiesta ín­
tima, y espesa celajería protegió á ios sócios 
de la Taurina contra los rayos solares, sin 
osar abrir sus ^cataratas; solo de vez en 
cuando alguna que otra gota esparcida, re­
cordaba á los concurrentes el favor á que 
debían estar agradecidos.

Tal vez por esta inseguridad de la at­
mósfera, ó bien poi alguna otra causa que 
nos permitimos apuntar dias pasados, pero 
que no es de nuestra competencia, ei circo 
de Paco vióse escasamente favorecido por 
ei público. Lucían sin embargo en los pal­
cos dignas representaciones del sexo bello, 
así como en la presidencia, que ocuparon 
algunas señoras y señoritas.

El Excmo. Sr. D. Emilio Terrero, corres­
pondió a la galante invitación de la Junta, 
presentándose en uno de los palcos cuando 
se daba muerte al primer torete. La banda 
de música saludó la llegada de S. E. y 
los señores Presidente y Vice-presidente de 
la Sociedad le hicieron los honores con la 
finura que les es peculiar.

También como en ias reuniones anterio­
res, fueron obsequiados los concurrentes con 
dulces, ponches de fresa y helados repar­
tidos con profusion.

Y exprofeso dejamos la parte técnica para 
el final, pues como ios toretes no valie­
ron la pena de ocuparse de ellos, á pesar 
del respeto que nos merece la Sociedad y 
ias atenciones que son debidas á la Junta 
directiva y á ios sócios en general, solo 
diremos dos palabras en resúmen de la be­
cerrada.

Cuatro fueron los toretes enviados á la car­
nicería: en el primero el señor Echagüito 
dió la alternativa á un principiante apodado 
Gordito, el que despachó su cometido con 
mas valor que arte, con dos pinchazos en 
hueso y una tan baja y perpendicular que 
debió atravesar el corazón de la res, que 
cayó como herida del rayo.

El segundo le tocó en turno al maestro
Echagüito 
(lejaudo mas 
tro del bicho 
cabello.

El tercero

despues de romper uu estoque 
de una cuarta de hierro den­
le despachó de uu buen des-

también fué escabechado por 
un primerizo que todos sus anteriores triun­
fos los había conquistado à caballo. Este
flamenco de pura sangre cumplió su misión 
con una sola estocada hasta ei puño y sin 
reproche.

Y el cuarto murió á manos de otro no­
vato que despues de una buena, aunque algo 
baja, tuvo que valerse de la puntilla para 
dar un buen descabello.

En el resto de la brega hubo, como siem­
pre, pares de todas menas, rejones á la car­
rera y algunos, dos ó tres, de compás de es­
pera; mucho entusiasmo, mucha animación 
y los revolcones consiguientes.

Ei público desanimado por el corto nú­
mero de concurrentes y por la índole de los 
toretes.

Hasta la próxima que parece que será 
extraordinaria y en mejores condiciones.

La Guardia civil veterana verificó ayer las 
siguientes aprehensiones en el caco de la
capital en funciones de su instituto: 

Cocheros, infractores á bandos .
Por riña. ....... .
Por infringir los bandos de policía 
Mandado capturar.........................  
Deudores del impuesto .... 

14
2
5
1
5

Además fueron recogidos en las vías públi­
cas dos carabaos y dos cerdos que se pasea­
ban con completa libertad.

El Gobierno general de estas Islas, ha 
aprobado la creación de un puesto de ia 
Guardia civil en el pueblo de Balayan de 
la provincia de Batangas.

Hemos tenido el gusto de recibir carta 
circular, suscrita por el stñor don Hipólito 
Fernandez, Licenciado en la Facultad de Me­
dicina y Girujía, referente al gabinete Geo­
lógico, que ha conseguido formar con in­
quebrantable fé y constante estudio.

, La riqueza de la fauna de estas islas, in­
clinó al señor Fernandez en los veinticuatre

años que cuenti de país, á dedicarse á la 
investigación, colección y estudio de ios di­
versos grupos de aquella, no solo de este 
Archipiélago sino de las inmediatas zonas de 
la Indo-china y próximas regiones de Asia 
en cuanto se lo han permitido sus recursos.

El señor Fernandez, deseoso de dar el 
mayor desarrollo posible á su gabinete, hace 
en su circular un llamamiento á las per­
sonas aficionadas á la Historia natural, 
para que le favorezcan, bien por medio del 
cambio de ejemplares, ó bien remitiéndole 
los que posean aisladamente.

Dicho profesor médico ofrece su modesto 
gabinete para que ' pueda ser visitado por 
las personas á ias cuales satisfaga este órden 
de estudios.

Los grupos ó ramos existentes y que se 
inician como base del gabinete son ias si­
guientes:

l.° Etnografía.
2.° Anatomía comparada. — Piezas aná- 

tomo-patoiógicas.—Fenómenos, anomalías y 
produCbOs raros de desarrollo. 

3.°
4.°
5.°
6.°
7.°
8.°
9.°
10.°
11.°
12.°

Mamíferos.
Aves.
Reptiles.
Péces.
Crustáceos.
Inséctos.
Madréporas.—Moluscos.
Zoófitos.
Mineralogía.
Botanica. — Herbarios.—Colecciones

de maderas en su diversa aplicación.
13.° Armaduras.—Armas ofensivas y de 

trabajo ó industria de ias diversas razas sal­
vajes del Archipiélago, Ghina, Japon y Aus­
tralia.—Trajes y demas objetos de indumen­
taria, uso doméstico y aplicación al trabajo 
é industria.—Instrumentos de música de di­
versas razas.—Modelos de casas y embarca­
ciones de ios naturales de diversas regiones.

14.° Geramica de India, Ghina, Japon y 
Europa.

Hemos tenido ocasión de visitar el Ga­
binete zoológico de la propiedad del señor 
Fernandez y no podemos menos de feli­
citarle por haber conseguido con su sola 
fé y constancia, no uu Gabinete, como él 
le llama, sino un verdadero museo de His­
toria natural digno de ser visitado por las 
personas mas competentes.'

DS GASA Y DE FUERA.

Vá á confesarse un labrador y empieza á 
contarle al cura todos ios actos de su vida 
buenos, malos ó indiferentes. Cansado el 
confesor de aquella relación le dice:

—Mira, hijo mió, lo que me interesa saber 
son únicamente tus pecados.

—¿Acaso los sé yo? Vaya su merced oyen­
do, aparte ios que le parezcan pecados y luego 
nos arreglaremos.

El poeta Nathaniel bee, célebre autor in­
glés, concluyó sus días en la casa de locos 
de Lóndres. Aunque demente, compuso su 
tragedia Las reinas rivales. Trabajando una 
noche á la luz de la luna, se le interceptó 
una nube ligera y el poeta exclamó con im­
perioso tono:

¡Júpiter! ¡Levántate y despavila la luna!
Pero como la noche se hizo más densa y 

desapareció comple amente la luna, el pobre 
loco, rompiendo á reir, dijo:

—¡Aturdido! ¡Le digo que la despavile y la 
apaga!

« *
Preguntaban á Esopo como había llegado 

á ser un hombre tan honrado, y contestó:
—Haciendo todo lo contrario que ios demás.

¥ »
Consigue, por fin, un cesante, despues 

de muchas promesas de vanos personajes, 
que uno de ellos excesivamente feo, le dé 
la ansiada colocación.

Al ir á darle ias gracias, le dice:
Veo que es V. el único que no tiene 

dos caras.
—¡Ya io creo! ¿Le parece á V. que saldría 

yo a la calle con ésta si tuviese dos?

Esperábase con ansia un parto régio.
Un empresario de teatro, queriendo estar 

prevenido para sorprender ai público con 
una función de circunstancias el dia mismo 
en que se verificase el alumbramiento, en­
cargó á un poeta dramático que vende las 
obras al peso, tres comedias uiferentes, ti­
tuladas: «El nuevo príncipe.» «La nueva prin­
cesa» y «Los régios gemelos.»

Esto no es nada—de cía uu médico á 
un enfermo—¡que le traigan á V. hoy mismo 
la Valeriana y mañana está V. ya en la 
calle!

—Doctor—contestó el enfermo—¿no sería 
igual que en lugar de la Valeriana me tra­
jeran á Enriqueta?

GHARADAS.
I

Empiezo, lector, diciendo 
que es una prenda dos tres', 
ia navaja prima tercia', 
doble dos suele caer: 
de ia oca de un anciano; 
en la pierna tiene usted 
prima segunda tres dos: 
ei todo se puede ver 
en el cuello de cualquiera 
sea hombre ó sea mujer.

II

Varias letras, pero iguales, 
suenan como mi primera', 
dos otra letra; tres nota; 
no vive ei todo en la tierra.

III

La primera con la tres 
una figura geométrica; 
una fiuta prima doble; 
una negación ia tercia; 
es seguro que un dos prima 
ha perdido ia cabeza; 
busca el todo su fortuna 
en el seno de la tierra.

IV
Mi primera hombre político; 

dos doble fruta, y en fin, 
mi todo en montes, en aves, 
y en manos del albañil.

V
Ante tu segunda tercia 

tienes un amigo mió, 
hecho una prima tercia 
à causa de tu desvío.

No te muestres tan ingrata, 
presta á sus ruegos oido, 
verás como te aseguran 
(jue hacéis un todo bonito*

Górdoba (Rep. Arg,), 14 de 
M-in? el® ^res, Lanman y Kemp, New-York.— 
HnViamÍnf^^5® BcspudS de haber sufrido con- 
puaín afección pulmonar por espacio de
v^más 8P desarrollándose cada dia más
dopmi"’don facultativo que me asistía, el
Pido w’ ^f^®’/‘I“iini8trarme su bien cono-N PAnSlFaf^A ® Bacalao en conexión con

í hípnn y gracias à estos específicos
También he padecido mucho de la Cabeza basta el extremo de perder todo el ca— 

Tónico Orientai, preparado 
por Vds me encuentro ho, con una tupida cabellera. 
X X y tanto mis más sinceras gracias y quedo a sus órdenes como su afmo. y s. 8. Q. b. s.

Luis Rooles ’ ¿0

Desde 1578,—República Argentina, Tucuman, à 21 
de Agosto de 1ó78. &res. Lanman y Kemp, Nueva- 
York.— Muy señores mios: Ll que suscribe, lleno 
de agradecimieuto por loa maguiíieos resultados ob­
tenidos con el uso de la Zarzapa,rrilla de Bristol 
que Vds, preparan. Gertiílea: que despues de haber 
sufrido desde el año 1838. una terrible enfermedad 
al estómago, y despues de haber agotado todo re­
curso, siendo estos infructuosos, ha usado alguno» 
frascos de Zarzaparrilla de Bristol, y ha obtenido 
una curación completa. Ln agradecimiento de esto 
doy el presente ceitiflcado en Tucuman, á 21 de 
Agosto de 18/8.

Núm. 45.
Jorge Iramain.

Bajo la forma de nn confite delicioso, la Pasta. 
Zed es uno de los pectorales más eficaces, bus 
principios balsámicos y sus efectos sedativos pro­
curan un sosiego rápi lo y real en las Irritaciones 
del Pecho y de las Vias respiratorias. El Jarabe 
Zed se emplea cou preferencia en las Afecciones agudas, 
en las Coqueluches, en las Gripes, etc., para azu­
carar las tisanas de los niños-

DON GREGORIO PELAEZ DE LAMADRID, 
COMANDANTE CAPITAN DE INFANTERIA, CA­
BALLERO DE LA REAL Y MILITAR ORDEN DE
SAN HERMENEGILDO Y CONDECORADO CON 
OTRAS CRUCES POR MERITO DE GUERRA ETC.

Í13L fallecido el dia del actual.

Su esposa é hijo, padre, her­
manos, tios y primos ausentes y 
hermanos presentes, ruegan á ios 
amigos que por olvido no hayan 
recibido esquela mortuoria, enco­
mienden su alma á Dios.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
DEL 8 DE Agosto de 1885.

ENTRADA DE ALTA MAR.

De Hong-kong y Emuy, vapor ^Don Juan,» en 10 
dias, con 300 toueladas de carga general: á Francisco 
L. Rojas.

ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Gagajan y escalas, vapor «Mindanao,» en 7 horas 
del último punto, con 150 toneladas de carga general: 
a Aldecoa y comp.

De ivUsbate, berg-gta. «Maria Eloísa,» en ll dias 
con 180 toneladas ue maderas y oíros eíectos: à Rafael 
de Lavara.

De Gubat, pailebot tFrancisco,» en 10 dias con 70 
toneladas de varios efectos: á iSmith Bell y comp.

De Batan hefg-gta, «ota. Rosa,» en 8 dias con óO 
toneladas de azocar y 70 de abacá: al chino »y-Sip.

De Dagupan, vapor «Gamiguin,» en ¿0 horas con 
125 toneladas de arroz: omith B dl y comp.

De id., y esjalas, vapor «Castellano,» en 40 horas 
del últ mo punto con 20c0 ,,icos de abacá: á Larrinaga 
y Ecoeita,

De Pinamalayan, pauco «Soledad,» en 4 dias con 
40 toneladas de varios efectos: á redro Javier.

De ïacloban y Gatbalogau, vapor «Francise j Reyes,» 
en ó7 horas del último punto con 400 toneladas de 
carga general: á José Reyes.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Batanga» y escalas, vapor «Batangas,» sú ca- 

pitaü dOQ L. ADiechasur a.
Rara Balayan, berg-gta. «Oretano,» su patrón Ignacio 

Gabatanloob.
Raía Ilüilo, vapor «Gonzales,» su capitán don Ju­

lian castaño.
Rara Masbate y Ticao, berg-gta. «Ligero.» su capitau 

don Jesús M.’ Gomez.
P^ra Miudoro, pailebot «Reina de los Angeles,» su 

patrón Francisco Losadas.
Rara Masbaie, barca «Minerva,» su capitán doa Justo 

Achadal.
Para Batangas, vapor «Bauan,» su capitán don José 

Garteiz,
Rara Iloilo, vapor «Butuan,» su capitán don E. Acor- 

dagoicoeeñea.
Rara Guinayangan, berg-gta. «Julio,» su capitán 

don .Daniel Guijauo.
Rara Nueva váceres, y escalas, vapor «Aerantes.» 

su capitau don Angel Alcatena,

fl
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DS BELGICA.
Venden los que suscriben y se 

encargan de su colocación, puli­
mento, recorte y ajuste, disponiendo 
al efecto de inteligentes operarios, 
dmv JiODOEJi'DÁ. T

 Marmolista de la Real Gasa.

I
«

R

O

rABACO RAMA
Cagayan é Isabela, cosecha 1883 

y 1884 y de las clases de 1.*, 2.*, 
3.* y 4.* en tercios prensados, 
venden

jd BAER SENIOR Y C.^
CALESA AMERICANA.

Se vende una de media vida, 
en magnífieo estado, con faroles y 
varas de Europa, en módico precio. 

Anloague, i9. ;3

De compra 
un solar que mida de 900 à 1000 
varas cuaaradas en buen sitio; en el 
almacén «La Bilbaína» 36, darán

orazoR.
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Molinos de vapor 
y sangre para el beneficio de la 
caña de azúcar.

Canales de hierro galvanizado. 
Venden

0 W, F. Ste'Genson y

Baratísimo,
Por ausentarse su dueño, se 

vende en 65 pesos, un hermoso 
Hitoson-cab, reciea carenado fuerte 
y cómodo: San José, 8, Manila. 2

Lech.0 pura 
de yegua, veude y raciona con 
puntualidad, Pablo Santis go, que 
vive eu .a ù.t,nia casa del bardo
de Santames» 2

En la casa calle Real 
núm. 23, se alquila el zaguau y cuadra para 
cuatro caballos. 3
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«feas BE U «AMA TRASAíLASBA
(antes A. López y Comp.*) 

REPRESENTADA POR LA

EL PASAGE DE LA PAZ
ESCOLTA, 17.—MANILA.

Acabamoa de recibir.
Un gran surtido de percales y satinetes, con fl ores, de última novedad.—Corsés 

blancos y de colores, para señoras.

El vaçoKoiteo SANTO DOMINGO.
su CAPITAN DON GERÓNIMO GaLIANA.

Saldrá el 1.* de Setiembre próximo para Liverpool y Barcelona con 
escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.

F(1 registro se cerrará el día 29.
Admiten carga y pasaje.
hl día de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Peninsula á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

GRAN TALLER DE CAMISERIA
ESCOLTA 17, MANILA.

[Esíablecida en 1832.1

ZARZAPARRILLA 
de Bristol.

SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ. Id

ti
1^'

Casa de todos los Perfumistas y PeluquerosI de Francia y del Estranjero

í deAr^jXeciaí

I ®isá W A PREPARADO AL BISMUTO

i Por E’A'Sr, Perfumista

LA BARCELONESA
10—ESCOLTA—10.

Permanents baratura de calzado de 
Europa de todas clases.

BOTITOS Y ZAPATOS PARA SEÑORAS Y CABALLEROS A DOS 
PESOS PAR

DESCUENTOS AL POR MAYOR.

VAPOB-COERBO CSÜBltUCÁ.
Saldrá para Iloilo, Zamboanga, 

leab fla de Basilan, doló, Cottabato, 
Poilok y Lavao, el miércoles 12 
del corriente, regresando por las 
mi8m?¿s escalas.

Admite carga y pasaje, 0 
Jarrinaqa p Fcheita.

VAPOR-CORREO FRANCISCO 
RFYFS.

Saldrá para Cebú, Catbalogan, 
Tacloban, CahalNn, Surigao, Ca- 
miguin, Cagayan y Maribojoe, el 
miércoles 12 del corriente.

Para cargi y pasaje, acúdase á
4 ____________ José Repes.

VAPOR BABANCAS.
Saldrá para Dagupan el domingo 

9 del actual á las ocho de la ma­
ñana.

Admite carga y pasage.

Federico G. Zóboli
ABOGADO.

S&n Vicente, 21, entresuelo, Bi- 
noudo. ____________ jd__

SpezieU-arzt,
Ohren-Haut-und Kehlkopf-kran- 

kheiten. Dr. Javier Mané emp- 
fiehlt sich der geehrte deutsche 
Kcilonie von Manila.

Sprech-stunde: 7-8 V. undN.
Palma, 13.—Quiapo.____ .d

GÔN~’SÜPËRÎÔR PERMISO 
Gran gimnasio higiénico, or­
topédico y sala de esgrima.

S. Jacinto, Tí, altos.
Clase de seis de la mañana, en 

adelante.

El GRAN ruamCADOK
DE ____

El remedio mas pronto y seguro para la 
curación, do

Llagas Inveteradas, 
Erupciones malignas, 

Escrófulas,
Sífilis, 

Reumatismo, y 
toda clase de enfermedades pro-tenientes 1 
de impureza de la sangre y los humores. 
Nunca falla en sus efectos si se usa el tiem­
po suficiente.

F Este Tónico poderoso, regenerador de la sangre, ea de una eficacia cierta en la___
L CLORÔSIS FLORES BLANCAS, SUPRESION y DESORDENES de la MENSTRUACION, ENFERMEDADES del PECHO, GASTRALGIA DOLOREsYesS^^^^^ escrófulas, fiebres simples 6 INTERMITENTES. ENFERMEDADES NERVIOSAS
I Es el único remedio que conviene y se debe emplear con exclusion de cualquiera otra sustancia.
b Véase el Folleto que ac&nnpaiía á eada Fraseo.
í Venta por Mayor, en PARIS ; Ch. VIMARD & PETIT, 4, calle del Parc-Royal.
I Depositario en Manila ; JACOBO

Máquinas para coser.
PARTICIPAMOS AL PÚBLICO QUE SEGUN CONTRATO, for- 

mado con el acreditado fabricante de máquinas para coser don Mi­
guel Escuder de Barcelona, hemos sido nombrados únicos repre­
sentantes y exclusivos depositarios para la venta en esta plaza de las 
tan reputadas máquinas para coser de su fabricación. En consecuencia 
desde hoy se hallará en LA BARCELONESA un constante depósito 
de varias ciases de máquinas para coser propias para particulares, 
modistas, sastres y zapateros, las cuales garantizamos y vendemos á 
precios económicos.

Acabamos de recibir altas novedades en abanicos, paraguas, qui­
tasoles, bastones, loza, cristalería, juguetes, jabones, perfumería, 
artículos para viaje, camisas, corbatas, capotes de goma, flores arti­
ficiales, tijeras, albums para retratos, devocionarios, anteojos, boqui­
llas ambar, espuma y madera, botonaduras y gemelos de todas clases 
para puños y pecheras, gorras de seda, alpargatas, plumeros, imá­
genes de escultura, cuadros y cromos para habitaciones, relojes, 
nikel, cadenas para reloj, horquililas, peinetas y otros adornos de 
carey, goma y búfalo para señoras, cinturones para caballeros, se­
ñoras y niños, peines, batidores, petacas para cigarros y cigarrillos, 
portamonedas limosneros, y otros muchos artículos que expendemos
á pre-cios reducidos.

jóO
10—ESCOLTA—iO.

Gelsembi Hermanos y Llorens.

D J. DE AzAS.

3 Y. J. Roæas. 
Consignatario.

VAPOR-CORREO MINDANAO.
Saldrá para Subic, Suai, San 

Fernando, Salomague y Aparri, el 
miércoles 12 del actual; regre­
sando por las mismas escalas.

Admite carga y pasaje
3 Idecoa p Comp.__

VAPOR-CORREO ROMÜJGS.
Saldrá en su viaje par para 

Batangas, Laguimanoc, Pasacao, 
Donsol, Sorsogon, Legaspi y Ta­
baco, regresando por Tabaco, Sor­
sogon, Donsol, Palanoc, San Pas­
cual, Pasacao, Laguimanoc, Boac, 
Calapan y Batangas, el miércoles 
12 del actual.

Admite carga y pasaje 
Aldecoa y C.*

P. OCAMPO P
SASTRE.

Dolores,, Santa Ciuz, 41.____

De conformidad 
con las principales casas del Co­
mercio de esta plaza, los Bancos 
que suscriben, tendrán cerradas 
sus oficinas el lúnes 10 del ac- 
tufjl.

«The Hong-kong and Sanghai Banking 
Corporation.»

G. 1. Darnes.'—A^^ï'Ae.
Por el «Chartered Bank of ludia Australia |

1
and Ghica.»

James

China and Manila Steam Ship 
Company Limited.

VAPOR DIAMÁNJF.
Se espera el mártes 11 del ac­

tual y será despachado para Hong­
kong’ y ¡ muy, a los pocos dias de 
su llegada.

Para carga y pasaje, acúdase à 
Peele, Hubbell p Comp., 

Agentes.

Be alquila
la casa núm. 15 de la calle de 
Santa Rosa, en 20 -pegos al mes.

En el Colegio de San José, Anda 
núm. 6, dáíán iajiUav^s._____ 0

Se alquila
Un camarín de hierro, en el Mu- 

rallon del Norte.
Informarán: Barraca, 26 0

un entresuelo de dos piezas: Isla 
.el Romero, 36. ______ 0_g
La caos núm. 46, de la Isla de. 

Romero (Sta. Cruz) y los bajos nú-

La criada llama- 
da Nicolae a Enriquez, se esca­
pó de ca.ía de su amo en la ma­
drugada dsl 31 de julio de 1885, 
s?. suplica á la persona ó amo de 
las easaa que se presente y sirva, 
el f ivor de dar aviso en casa de 
su amo, mercado de AiTOceros ó 
entregar á la autoridad, ó dar una 
gratificación ó las gracias.2

PAHADERÍñ DE JÓLO
1847-ESTABLEG1DA-1847.De venta en todas lasYoticas y Drogueries.

ALMACEN

LA BiLi&BA

»

»

4.
»‘18 6/»

» 4.’
‘18 6/»

San Jacinto,

LA BILBAINA.
,0

8 » 
»‘75

»‘43 6/ 
»‘45

»‘18 6/

»‘25

» 
»

5.*
4.“
5.*

»
»

»
»

5 » 
»‘50

»‘87 41
»‘50 .

Pimientes morrones, 
Uta à......... . . .

tes de la plaza.
1

»‘18 6/ 
»‘18 6/

»‘87 4/

Purgante vegetát, Depurativo de la Sangre 
CURACION de los Dolores, de las Enfermedades 

del Hígado, del Estómago y de la Hidropesía.
Expulsan á los Humores y las Flegmas. 

Ixíianscla Firaa y el Nombre PÍLDORAS MODLIN ,en cada caja. 
Curan también las Enfermedades cutáneas, 

el Eczema, las Pioazone.s y las Almorranas.
Pomaila Jfertnática, jfíoatHn

I PARIS — 30, calle Louis-le-Grand, 39 — PARIS 
Depositario en Manila : .Jucobo zobrí,.

2.* Bisayas (Iloilo)
2.* » (Oápiz)

ELSCERIiA Ë^EOZSTSZfiSA 
ae

Recetada con el mejor éxito contra las 
ENFERMEDADES del PECHO, RESFRIADOS, 

CATARROS, ASMA, BRONQUITIS,LARINGITES, 
EXPECTORACIONES ABUNDANTES, etc. 

Miiv superior al Alquitrán, cuyo principio activo es 
la Creozota. Reemplaza el Aceite «e hígado de baca-] 
lao con la ventaja de que lo toleran todos los estó­
magos aún durante los calores.

FARIS, rue Salnt-Vincent-de-Paul, 23,

56 y 58—Fscoita—56 y 58.

COBiffl ŒliliÂSsinoiroinetoiiieiito
PARIS —- 7, Boulevard Beiiain, 7 — PARIS

RESFRIADOS y ENFERMEDADES del PECHO

JAR&BE BR1ÂMT
PARIS, Farmacia BRIANT, 150, calle de Rivoli, PARIS _

Los médicos mas célebres de París recomiendan desde Lace ya mas de 50 años 
el Jarab e de briant como el medicamento pectoral 
cuyo sabor es el mas aorailable u cuya eficacia es la mas 
segura contra la Grippe, los Resfriados, los Catarros, etc. 
— jSste Jarabe «O fermenta nunca. — Exíjase el prospecto 
redactado eu Bueve lenguas y la firma muy eu claro del inventor :

Por el vapor REINA MERCEDES, se ha recibido otra par­
tida de harina catalana en sacos de 4 arrobas peso neto, de la 
acreditada fábrica LA FAVORITA de Manresa.

Esta harina se recomienda por ser la más superior y fresca 
que hay en plaza. 7

COÑAC JULES ROBIN Y C.” Y GINEBRA “ANGLA.“ 
Llamo la atención de los consumidores de buen coñac 

bre la clase que es una de las calidades superiores
so- 
del

RH«rai.«0MS01l-H0nUH (SI)

líecompensa de 16,000 francos
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

Depositario en EanVa ; jja.OOBO EOBEI..

ELIXIñ vmso
Oontenieado teeLes los prineipios de las 3 Quinas

El Quina Laroche es un niiæir muy agradable y cuya superioridad. 
los Vinos g á los Jarabes de Quina está afirmada desde veinte anos há, 

contra el decaimiento de las fuerzas y la energia, las Afecciones del esto­
mago, la Falta de apetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes g antiguas, etc.

FERRUGINOSO es la feliz combinación de 
una sal de hierro con la

quina. Recommendado contra el JEmpobrecimiento de icí Sangre, la 
Cloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PARIS, 22, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo,

de la marca Jules Robin y C.'"
Se halla, así como la acreditadísima Ginebra, «angla» le* 

gitima, en todos los principales almacenes de comestibles y bebidas
le>

¡Baratura ein igua l 
¡^ítícufos inmejorables!

¡precios desconocí dos! 
AL CONTADO.

Quefios de bols, á . . pfs. »‘75
Jerez soleras 4 boj as de 

verdadera recomen-
«...----- -------------íj’" t'r I dación, ca a............mero 18 de la calle de Jaboneros j^otellas á . . .
(Binondo), propio para S'l^&csn, I Piailla A’güero 
ie alquilan, é informan en ban be-1 aueva partida, caja., 
bastían, núm. 39.__________ | Batalla de id. à................

Casa.

de la capital y particularmente en 
Ja Bilbaína, Escolta núm. S8. 
Sres. Borri Franco p Comp., Plaza

del P. Moraga, núm. 1.
Ja Confianza, Real de Manila nú­

mero 14, duplicado.
Jos Dos S^ermanos. Beaterío, nú­

mero 10.
6,9,12

los siguientes:
Fl Clobo, Palacio, núm. 17.
La Malapusña, San Jacinto, núm. 1 

duplicado,
Ja Villa 'de Burdeos, Real de Ma­

nila, núm. 14.
Ja Villa de JoceJiu, calle Nueva 

número, 14.
Louis Ge'nu.—Jólo 25.

WnSB íO MOStt «SI í.’
Edimburgh & London..

CAPITAL $ 30 000.000 
CAPITAL PAGADO $ 15.000,000.—RENTA ANUAL $ 3.500,000.

Los que suscriben habiendo sido nombrados Agentes de la suso­
dicha Compañía admiten riesgos contra incendio à los tipos corrien-

REPUTACION UNIVERSAL.

W. P. SFEVPNSON Y COUP.

Primeros premios en todas las Exposiciones.
ÚLTIMA DISTINCION:

Medalla de oro: Exposición Universal de Melbourne (Australia) 1881.

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.
Autorizados debidamente por el 

señor Cónsul de los E.-U. de 
América en estas Islas, y por 
cuenta de quien corresponda, ven­
deremos en pública almoneda sin 
reserva, la fragata americana, 
nombrada «Phineas Pendleton» de 
1281 toneladas de registro, tal 
como se encuentra incendiada en 
esta bahía, y dos anclas con sus 
cadenas que se hallan sumergi­
das en ei lugar en donde ante­
riormente se hallaba fondeado di­
cho buque.

También venderemos sin reserva, 
el cargamento que se hallaba à 
su bordo, consistente en unos 
7509 picos, poco más ó ménos, 
de abacá, en el estado en que se 
encuentre.

La almeneda tendrá lugar el 
mártes 11 del actual, á las diez 
de su mañana, en nuestro esta- 
tablecimiento, Escolta, núm. 30.

Dentro de poco quedará deseen-| Tomates pasta, lata á 
pada la mitad de la núm. 16 de | Perdices asabas y en 
ía calle de la ESCOLTA; darán egcabeche, lata á . . 
razon en «Puerto 8aid», bsjoa de 1 Jamones en lata, li­
la misma. dmj I bras á.....................

I Id. en media id., lib. á 
■' I Steweu kidneia «Ri-

I ñonei?» lata, á . . . .
eOWBAS y VBN¥A@ Macedoines le Legum- 

I nes, «sopa Juliana»
--------------------------- I lata à..................................................

M11M! r- M T A I I Cod Roes, «huevas de OBRA MONUMENTAL. ñuscado» á..........  
Don Quijote de la Mancha, por j gQ^p «áopas

Cervantes. „ I hp vprha» á2 gruesos tomos en gjran fMio L ^^ y^ “ aceituMs’, 
con papel é ™presion mmej"»- de 1/2 ar-
bles y multitud de linai simas j '
cromolitógr&fias. Edición de Mon- k, .. / ' ; A ‘
tañer y bimon de Barcelona, en-B^* 
cuadernados en pergamino con
planchas doradas.

Se vende esta obra nueva, más 
barata que en Barcelona,

«Librería Universal» calle Real
núm. 20, Manila.

2 (renato y Comp.

LA RIFA I 
de un servicio de 24 cubiertos de ' 
plata y varias alhajas que tenia 
que celebrarse con el sorteo de 
}ulio, se ha trasferido para el mes 
de octubre.
Cada billete consta de 80 números, 

rale 2 ’ pesos.
Se venden en los almacenes «Las 

N«vedad ‘.s,» «Gran Bretañaj» «Rl- 
cart Soler,» «Bota de oro,» «Los 
Catalanes,» «La Barcelonesa,» «Sas­
trería de Gibert,» «La Flor de Ca­
taluña,» y en Loilo, José Figueras.

Odm
MARTILLO

DE GENATO Y COMPAÑIA.
Debidamente autorizados y por 

cuenta de quien corresponda, ven­
deremos en pública almoneda sin 
leservíi, vmias máquinas consis­
tentes en descascarudoras Ide café, 
separa.'oí’S para id., trilladores 
de arroz, moliios con volante, id. 
coa cigüeña para m&iz, café ó cacao 
y una bomba para incesdics.

La almoneda tendrá lugar el 
día 14 de agosto venidero á las 
diez de su mañana, en los bajos 
de la casa de los señoras” Peele 
HubbeU y Comp., en San Gabriel, 
en donde puedeu verse la referida 
maqiiinari» y bomba.

28 2,6,9,14 Cenato ÿ C.^

0 I Surtido completo de libros en 
I blanco para contabilidad, libros 
I copiadores, líbros de pesadas, 11- 

„ ilbritos de memoria, cuadernos de
SE VENDE EN CüMIHON. 11 ^Q¿Qg tamaños, carpetas, corchetes 

Carruajes carenados dedistin-| gauchos para papeles, corta-pa­
tas formas, precio y condiciones. | prensas para copiar, moja- 
Informarán en la «Americana, » I L|Qygg y brochas para id., secantes 
carrocería de n-ctTzwa 11 í® varios sistemas.

jd6 JUAN N. G. BEYEB. || pescausa plumas, guarda pape­
les, pisapapeles, lacre, frascos de 
goma; más de 50 clases de tinta 
■rancesa é inglesa para escribir y 
[jara copiar, tinta marca «La Ne­
gra,» etc. etc.
Bamr Filipino.

37, Fscolta, esquina á Ja calle de 
David.

ULTiMAS RECOKIPENSAS CONSEGUIDAS
Calcutta .• Medalla de OSO 1884. 

Nixa .t Medalla de OSO 1884.

s?n

De 
Venta

Preparaciones

BoeiSlir FIERRE 
fe la FACOLTAD fie MEDICINA fe PARIS 

8, PlacB de l’Opéra, PARIS

en 
todas partes.

loi precios siguientes.
Isabela corriente de 1883, el

» 
» 

Cagayan 
» 
» 

Union

» 
» 
»
»
» 
»

de 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
de

id., 
1884, 
1883,

id., 
1884,

id., 
id., 
id..

»
»
»
»
»
»
»
»

quintales 
»
»
»
»
»
»
»
»

núm. 81.

á
»
»
»
»
»
»
»
»

s 7‘50
»
»
»
»
»
)>
»
»

3‘50 
5‘00 
6‘50
3‘00 
5'00 
7-50 
3‘00 
3‘00

0

Bazar Fiíipin®, IFRATOCO VAN CAMP

Dictamen del Sr. Dr. D. S. Cardenal en Barcelona.
«He tenido ocasión de emplear repetidas veces en mi clien- 

>tela pública y privada el BITTER SUIZO DE DENNLER y debo 
»mamfestar que dicho licor es un perfecto amargo y aperitivo, 
»utilísimo para despertar la actividad de las funciones digestivas 
»en los individuos anémicos y dispépticos.»
]^OTA.—Todas las botellas del universalmente reputado BITTER 

ESTOMACAL SUIZO DE DENNLER llevan dos etiquetas, la 
una con la firma Áuj. F. Dennler.—^s^Tca registrada.

Unicos agentes en estas Islas
Escolta, 39. C. Y C-: 2d

Utt I RESTAMUE SlifiilUSES.
Dentro de breves dias quedará instalado en el antiguo local, 

donde estaba establecido, calle San Jacinto núm. 2, donde de 
nuevo ofrezco á mis favorecedores y al público en general un 
esmerado servicio en todos los ramos de café, confitería, repos-
tería y restaurant.

Al mismo tiempo debo hacer presente á las personas, que 
tengan cuentas pendientes en el antiguo establecimiento, se sirvan 
saldarlas en todo el mes de agosto actual, y respecto á las cuentas 
acreedoras del mismo pueden presentarlas al cobro tan luego quede

Escolta 35^ altos de Seeker y G.“
------

Retrata (diariamente (íe S á 12 (de la manana
Precios al alcance de todos, desde pfs. 2‘o0 hasta pfs. 20 la

docena según tamaño.
Vistas y tipos del país. di

abierto el nuevo local.
1

GERMANIA
A, Egea..

Sastrería de Ernesto Meyer.
STA, CRUZ—12, PLAZA DE GOITI, 12,—STA. CRUZ, ¡i

Para los señores
CONSULES.

Manual de Jep internacional, 
por J. H. Ferguson, obra en in­
glés y en dos tomos que acaba 
de publicarse.

Dirijirse á la IMPRENTA DEL 
DIARIO. 8 ;

Muy interesante.
J. los cosecheros de azúcar.

Los que suscriben tienen de ven­
ta, máquinas de vapor, para el be­
neficio de la caña dulce, con cal­
deras nuevo sistema, mup económi­
cas, y de todos tamaños. Hidraú- 
licas: molinos de sangre: de la muy 
acreditada fábrica de los señores 
W. y A. Me. Onie de Glasgow, á 
precios muy reducidos,

Francisco Puip tf hermano.
San Fe'-naudo, Pampanga.
Findlay Richardson p Comp.

' do Isb del P .mero. Mani a.

PT PT ívílíi 1 CÁRROGEblÁ r.L trWDU. DE WALTER BURTON
GALLE PALACIO, N.** 17, ESQUINA Á LA DE SANTA POTENCIANA.

Nuevas provisiones de viveres de Europa, selrecibieron por vapor __Tondo.
_ REINA MERCEDES. . Mas baratos' que ninguna otra

G&rbanzos superiores, lejitimo Fuente-Sauco, habichuelas superio- . construyen y componen
res, blancos y de color, lentejas y arroz de Valencia. Ir,’, . —

Fideos, pastas finas, para sopa y fresca, Juliana, seca, en paquetes.
Aceitunas superiores, en doce envases distintos, los cuales vacíos, 

pueden ser aplicables para usos domésticos.
Carne membrillo, variantes ó achara española, en los mismos en-

toda clase y forma de vehículos 
como son: vis-a-vls,L duc de dis-

EL GLOBO
Palacio, n.'^ H, esquina á la de 

iSanta Potenciana.

Recibido por vapor Reina Mer^ 
cedes;

Dos mil frasquitos semillas do 
hortalizas variadas y entre estas, 
las muy solicitadas de peregil y 
yerba-buena. 1;

vases.
Frascos cerezas en aguardiente,. frutas en almivar y fresas en su 

jugo, francesas.
Atún á la mariné, en cromos cristal, verduras en latas y bis­

cuits surtidos superiores.
Salchichón súp'='Tior, chorizos, jamones estremeños y de York.
Vinos tintos, blancos y embotellados superiores, entre estos Porto 

dulce y Mákga.

ALMACEN DE MUSICA SILCECIIU
19—REAL—19.

Pianos, órganos, armoniums, instrumentos, obras mu­
sicales, partituras de banda y orquesta, materiales de cons- 
truccion y ediciones musicali^s y accesorios de todas clases. 
Precios fijos—Económicos—Al contado.

Ojd o. CAAfPS.

tintes formas, perezosas, quiles, 
etc. etc. con perfección, prontitud 
y fortaleza.

Tenemos de venta una tarta-
nita casi nueva. 2,4,6,9

Se vende
Un alambique á vapor n.” 0, de 

Savallede muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 
grados, Cartier-, darán razon en 
Manila, Findlay, Richardson y 
Comp.", Isla del Romero, n.® 8, 
y en San Fernando, Parapanga, 
Francisco Puig y Hermano, d

Por ausentarse
SU dueño, se vende un carruaje 
en buen estado, erg nchado á una 
buena pareja de cabalks: P&lscio,
núm. 15. 3

MRO raiPKio
A BENEFICIO DEL PUBLICO.

Función para el domingo 9 de 
agosto á las nueve de la noche. 
¡Butaca! ¡cuatro reales!
¡Palcos principales! ¡tres pesos!
¡Id. plate as! i los idem!

PROGRAMA
1.’
2.’
3.*
4.0
5.*

PRIMA.

Sinfonía.
NADA ENTRÎ? DOS PLATOS.
¡UNA ONZA!
PICIO, ADAN Y COMP.
UN MAESTRO DE OBRA

Imp. de Ramírez t Giraüd.eu, 
editores propietarios.

SGCB2021


